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WIEW FVIIMM BE -El JISTICII-
En ei contrato de constitución, celebrado 

en 7 de Diciembre último, la Sociedad deter­
minó la significación política que había de 
tener el periódico, consignando la base si­
guiente;

«Los comparecientes se asocian para crear
»y sostener un periódico diario en Madrid por
>úiempo indeterminado, que se denominará La
/>JusTiciA, y se consagrará:

»Como fin permanente, á propagar los prin-
»cipios de la Democracia con su forma genuina,
»la República, representando constantemente
'>dentro de la comunión republicana una ten-
">dencia reformista progresiva, y manteniendo
»la necesidad de diferenciar los partidos para
»el desenvolvimiento normal y tranquilo de
»las instituciones republicanas;

»Y como fin circunstancial, á afirmar la
»política do concordia de todas las fuerzas re-
^>publicanas, para la conquista y consolidación
»dc sus comunes aspiraciones, sustentando los 
»procedimientos defendidos por la minoría de
»la Asamblea del partido republicano-progre- 
»sista en Enero de este año.»

Al constituirse la Sociedad eligió un Comité 
que la representara, compuesto de los señores;

D. Nicolás Salmerón.
D. Eduardo Chao.
D. Rafael Cervera.
D. Gumersindo de Azcárate y
D. José Melgarejo,

los cuales nombraron Director-Gerente á

D. Eduardo Chao.
y á propuesta de éste. Redactor en Jefe de LÁ 
Justicia á

D. Antonio Atienza.
El inesperado y repentino fallecimiento del

Sr. D. Eduardo Chao, ha dejado vacante el 
puesto do Director-Gerente que la Sociedad le 
nabía confiado, y al cual habría llevado la re­
presentación de su consecuencia, de su ilus­
tración, de sus virtudes cívicas y de sus rele­
vantes servicios* á la causa de la democracia 
republicana.

En cumplimiento de lo prescrito en los Es­
tatutos do la Sociedad, el Comité ha nombrado 
miembro del mismo en sustitución del señor 
Chao, á

D. Agustin Galindez,
y Director-Gerente, á

D. Francisco Sicilia.

C^ÔnÏcA
INTERIOR

Gran noticia dió ayer el Sr. Sagasta á los 
periodistas que aguardaban el resultado del 
Consejo de ministros celebrado bajo la presi­
dencia de la regente. «Hay, dijo;, que reali­
zar el programa liberal lo antes posible.» 5^a- 
die podrá tildar de poco meditadas estas pala­
bras del Sr. Presidente del Consejo, fruto de 
veinticinco meses de reflexiones, pero los ma­
liciosos han dado en imaginar que el Sr. Sagas­
ta debe hallarse muy apurado cuando pieiisa 
nada niénos que en liberalizarse pour üe bou 
y de aquí que tiendan á propagarse los rumo­
res de algo grave y extraordinario que ocurre 
en el seno del fusionismo, rumores á que ha- . 
cía referencia, con natural íruición, A7 Hesu- 
men de anoche. Que no son estos vanos espejis­
mos que finje el deseo á la imaginación del co­
lega, lo muestra claramente el aplazamiento 
indefinido de la crisis que parecía inevitable 
una vez terminada la discusión del Mensaje.

El Sr. Sagasta no se atreve á meterse en di­
bujos ni juzga su posición bastante firme para 
poder sin nesgo suscitar la modificación mi­
nisterial que el estado de su partido hace, sin 
embargo, necesaria y urgente. Solo en el caso 
de que, en la discusión mencionada, resultara 
confirmado el íallecimiento político del Sr. Ba- 
laguer, se aventuraría el jefe del gabinete' á 
rechazar de sí el cadáver, no en lórma de una 
crisis, sino de una sorpresa, semejante al jue­
go de .cubiletes-^que produjo la sustitución del 
Sr. León y Castillo por el Sr. Albareda. Estas 
crisis ^/¿ las sombras encierran menos peligros 
que las que se producen y resuelven á la luz del 
día.

Por lo demás (si nos es lícito usar esta locu­
ción académica), la conducta del Sr. Sagasta es­
quivando toda modificación ministerial, es una 
muestra de su exquisita prudencia; bien que 
haya situaciones en la vida en las cuales la 
prudencia, llevada al extremo, resulta una te­
meridad. Nada más arriesgado que la repara­
ción de un edificio ruinoso; pero si no se le re­
para,.se hunde. De donde cabe concluir que los 
edificios que han llegado al estado de ruina en 
que se encuentra el fusionismo, acaban por 
hundirse de todas maneras. Asilo presagian 
los recientes desprendimientos de que hemos 
dado cuenta y á los cuales se añadían anoche 
como probables el del comité fusionista del dis­
trito de Palacio y alguno de importancia en la 
Diputación provincial.

. Con desusada actividad ha procedido el go­
bierno en_ el nombramiento de la Comisión á 
quien está encomendada la fácil y grata tarea 
de regularizar nuestra administración ultra­
marina. Pero como las dignas personas que 
componen esta Comisión han tomado parte, bajo 
una forma ú otra, en la gestión administrativa 
cuya reforma se les encomienda, resulta su mi­
sión punto menos que irrealizable. El mal en 
Cuba no es de ahora, según ha declarado el go­

bierno mismo en el preámbulo del decreto en 
que se crea la Comisión. Ahora bien: ó la Comi­
sión nombrada no propone reforma alo'una ó 
podra censurarse a sus miembros el no haber 
realizado ó reclamado las que juzguen oportu- 

tuvieron para ello medios y auto- 
iidad. Dihcil ha de ser á los interesados esqui­
var las consecuencias de este silogismo bi-cor- 
mito, que diría el Sr. Pidal.

Nuestro estimado colega La República se 
muestra enteramente conforme con el criterio 
que hemos expuesto respecto de la fórmula de 
concentración republicana. Mucho nos com 
place el ver corroborada nuestra opinión con la 
autoridad de la del ilustrado diario federal. El 
manifiesto de los republicanos de Badajoz, que 
en otro lugar publicamos, prueba igualmente 
que el sentido de nuestros correligionarios de 
provincias coincide en este punto con la de Lg 
Republica y con la nuestra.

EXTERIOR
El temperamento irritable del czar, tan 

pronto se aplaca como se excita, manteniendo 
en Europa el estado de intranquilidad que no 
se sabe cuándo ha de concluir.

siempre amenazados de una genia­
lidad, de un momento de mal humor, y a mer­
ced del carácter atrabiliario del monarca ruso. 

Por el pronto parece satisfecho en su amor 
propio por la publicación en la Gaceta oficial 
del imperio alemán, de los documentos falsifi­
cados que tanto ruido dieron, y que se reducen 
a tres cartas y una nota. Aquellas, dos de las 
cuales solo aparecen firmadas, son diri<’’idas 
por el príncipe Fernando de Coburgo á la'con­
desa de Flandes, hermana del rey de Rumania’ 
la nota procede del príncipe de Reuss, embaja­
dor de Alemania en Viena.

En las primeras, el actual soberano de Bul­
garia comunica á la citada condesa que ha re­
cibido excitaciones secretas del gobierno de 
Berlín animándolo para aceptar eítrono que se 
le ofrece (esto ocurría antes de la conferencia 
de Friedrichsruhe), y exhortándolo, una vez 
elegido, para persistir en la posesión del 
mismo.

lomando pretexto de la nota del embajador 
mencionado para influir en el ánimo de la con­
desa de Flandes, pide que le ayude, por medio 
fiel rey de Rumania, cerca del czar, y por me­
dio del rey Leopoldo, cerca del emperador de 
Austria, a fin de que tanto Rusia como el go­
bierno de Viena modifiquen su actitud con res­
pecto á él y á los asuntos de Bulgaria.

Esta breve.correspondencia y el anejo de la 
hota, debería justamente conmover los ánimos 
s.i áun siendo íalsa en lo que dice, fuera autén­
tica en realidad, como procedente del principe 
Fernando y del plenipotenciario germánico, 
cuyo sello aparece en el documento. Pero ni lo 
uno ni lo otro es cierto; jamás escribió el Co- 
burgq á la condesa de Flandes, ni nunca el 
principe de Reuss redactó semejante despacho.

Queda en pie el secreto de lá intriga corte­
sana, que.se ignora dónde y cómo ha nacido, 
y de qué forma ha llegado hasta las manos del 
tirano de las Rusias.

. Alejandro III debía tranquilizarse, y con 
efecto, tal resulta de lo que afirman los tele­
gramas. Pero, aplacado con Austria mediante 
otras explicaciones recibidas de la cancillería 
de Francisco José, la emprende contra Inoda- 
terra, donde no cesa de amenazar el Asia Cen­
tral.

Afortunadamente para los ingleses la iner­
cia no es su enemigo, y antes que Rusia pueda 
mover su terrible caballería hacia el Belut- 
chistan, ya se ha anexionado formalmente es­
tos territorios la pérfida Albidn, fortificándolos 
á toda prisa y construyendo una red de ferro­
carriles estratégicos que pongan en comunica 
ción activa unas con otras comarcas de la India.

Dominado Abderraman; sometido Eyubkan, 
dueña la Gran Bretaña del emirato, se encuen­
tra en condiciones favorables para la lucha ó 
para la resistencia al menos. Si los rusos con­
taban con la ventaja de las comunicacióues, 
gracias á los caminos de hierro transcaspianos, 
hoy se han nivelado las ventajas mismas.

En una de nuestras .primeras crónicas he­
mos hecho notar que lord Salisbury se encon­
traba en el camino de las transacciones, bien á 
su pesar, impulsado por las circunstancias. Su 
política de coercición en Irlanda, no puede ser 
planteada con toda la rudeza con que desearían 
los más encarnizados. La comisión agraria ha 
votado la reducción de las rentas para los colo 
nos del 12 al 14. por 100, y el primer ministro 
ingles se ha visto obligado á admitir lo que 
siendo propuesta de Parnell, íué combatido con 
ensañamiento por los conservadores.

El triunfo pertenece en realidad al gran old 
man, á Gladstone, con quien recientemente ha 
celebrado una conferencia cierto corresponsal 
de Rl Reo de Parés. El eminente jefe radical ha 
dicho al redactor del colega estas ó parecidas 
palabras:—«¡Mientras más lo pienso, más me 
admiro! Porque debe Ud. tener presente que 
con esta reducción acordada, se llega á más de 
un 32 por 100 de rebaja en las rentas, puesto 
q ue judicialmente fueron disminuidas aquellas 
en un 18 por 100, y ahora, sin ley ni discusión, 
de una plumada, viene un 14 por 100 de nueva 
reducción..
. Los radicales franceses se muestran muy 
irritados por el. resultado definitivo de las elec­
ciones senatoriales, atribuyendo á la impopu­
laridad del gabinete Tirara que los monárqui­
cos hayan ganado tres puestos.

La mayoría, sin embargo, de los republica­
nos, duplica el número de los monárquicos ele­
gidos. Casi todos los de aquella procedencia 
pertenecen a las fracciones moderadas.

Según nuestros informes, el descontento de 
los exaltados se manifestará al abrirse las Cá­
maras por una oposición violenta al ministro.' --------------- —1^>— ____________

HIPOCRESÍAS
Los lectores de La Justicia conocen el ar­

ticulado del real decreto publicado en la Gace­
ta de ayer, por el cual se crea una comisión en­
cargada de redactar.ios proyectos de ley nece­
sarios para, reorganizar la administración en 
las provincias de Cuba y Puerto Rico. Lo que 
no conocen, como no lo hayan leído en el perió­
dico oficial, es el preámbulo sabroso y peregri­
no do dicho real decreto; y como sería una ver­
dadera lástima que dejasen de saborear el sa­
zonado fruto que de su experiencia ha recogi­
do el jpaternal Gobierno que nos rige, vamos á 
ofrecérselo, un tanto aderezado, para despertar 
mas su apetito.

Ante todo hay que estar prevenido para 
apreciar la naturaleza del fruto; porque sabido 
es que no hay que pedir peras al olmo, ni me­
didas eficaces, que respondan á su objeto, á los 
gobiernos íúsionistas. Lo que sí hay necesidad 
de confesar, en honor del Sr. Sagasta y de su 
ingenio, es que ha conseguido lo que se pro­
ponía.

.El general Salamanca en el Senado le abru­
mo con la pesadumbre de sus argumentos, le 
desconcertó con el cuadro de las vergonzosas 
inmoralidades de Cuba, trazado de mano maes­
tra; le puso delante de los ojos el bochornoso 
contraste que ofrecía la severidad desplegada 
en Francia por el gobierno, por el Parlamento, 
por los tribunales, en el asunto de las conde­
coraciones, y la indiferencia incomprensible de 
las autoridades españolas en la averiguación y 
castigo de los gravísimos delitos denunciados 
por la prensa y desde lo alto de la tribuna: y 
en aquel duro trance, agobiado, acorralado, 
constreñido, como diría un orador ilustre, pol­
los certeros golpes que el general Salamanca 
descargaba sobre su cabeza, tuvo que buscar 
una salida para salvar la existencia, ya que no 
el honor de los poderes públicos, y ofreció á la 
representación nacional que el gabinete nom­
braría una comisión que estudiase todos los 
males, pasados, presentes y futuros de la des­
dichada administración de las Antillas.
. Pero mientras esto ofrecía el Sr. Sagasta, 
juraba para sus adentros que no se saldrían 
las oposiciones con la suya, y que ya se las 
compondría él de manera que la comisión in­
vestigadora y casi legisladora quedase reduci­
da, como vulgarmente se dice, á nada entre 
dos platos. Y dirán ahora nuestros lectores: 
¿es este el sabroso manjar que con tanto preám­
bulo se nos ofrecía? Sin duda ninguna. Else es 
el único fruto que ha producido hasta ahora la 
fusion: la nada. Y vamos á probarlo, por lo que 
al asunto de este artículo se refiere.

Comienza el Sr. Sagiista en el preámbulo 
del real decreto disfrazando la verdad á su so­
berana, y diciéndole las cosas de manera que 
no las entienda. Apostamos lo que se quiera á 
que no hay un.solo español que naya entendi­
do el primer párrafo del preámbulo, á menos 
que sea ministerial; porque entonces, sobre 
todo SI es empleado con etiqueta de los así cla­
sificados por el Sr. Navarro Rodrigo, hay que 
confesar que lo habrá entendido y hasta se ha­
brá regocijado con lo que aquel logogrifo sio-- 
nifica. °

Decir que no han sido estériles los esfuer­
zos del actual gobierno y los hechos por sus 
predecesores (¡oh poder del pacto del Pardo!) 
para moralizar la administración ultramarina, 
después de haber oído el discurso del general 
Salamanca, y añadir á renglón seguido que, en 
lo que toca especialmente á la isla de Cuba, «la ■ 
regularidad en los actos administrativqs y en 
la recaudación de'las rentas públicas deja mu­
cho que desear», viene á ser como si dijéramos 
que los Juauillones y los Panchamplas no eran 
precisamente unos bandidos, pero que tampo­
co eran unos caballeros muy escrupulosos en 
eso de tomar lo ajeno contra la voluntad de su 
dueño.

Sale tras de esto el largo y conocido cortejo 
del celo que todos debemos desplegar para 
mantener enhiesta la bandera de tspaña, de la 
reconocida severidad é independencia de los 
tribunales, de los propósitos del gobierno de 
destituir á los empleados prevaricadores (cuan­
do cumplan cierto tiempo en su cargo por su­
puesto) para concluir, poniendo en actividad 
una comisión, cuyo cometido había quedado en 
suspenso hace mucho tiempo por gravísimas 
razones de Estado.

. No pregunten ahora los incautos ó los cu­
riosos impertinentes cómo estando las Córtes 
abiertas no se llevan estos asuntos de vital in­
terés al seno de. la Representación Nacional, 
para que sean objeto de una amplia y concien­
zuda información parlamentaria, ni se hachan 
importunos recordando que Cuba y Dum’to 
Rico tienen sus diputados en el Parlamento, ni ' 
ti alen de inquirir para que sirve, si no sirve 
paia estos casos, el ministerio público. ¿No ven ' 
palpablemente que. de lo que se trata es ni más 
ni menos de cubrir las apariencias, de tapar 
las desnudeces, de dejar correr el tiempo que 
todo lo gasta y de encomendar el remedio de ' 
tantos males á la eternidad, que todo lo sepul­
ta en la sima sin fondo del olvido? ;

. Pues convénzanse de una vez y muevan la 
opinión para que llegue un día, en que reine ' 
como soberana, donde hoy impera, profanando 
su nombre, la arbitrariedad y la ineptitud.

LOS REPUBLICANOS DE BADAJOZ
Ya en nuestro número de ayer dábamos la 

noticia de haber recibido en esta redacción el 
manifiesto que los republicanos progresistas y 
íéderales de la capital extreinena han dirigido 
a. sus correligionarios de toda España, exhor­
tándoles a que procuren reanudar la coalición 
pactada en el mes de Marzo do 1886, sin cuidar­
se de inquirir quiénes hayan sido los verdade­
ros responsables de su rompimiento.

La importancia que encierra esta viril y es­
pontanea manifestación de la opinión republi­
cana, la misma circunstancia de producirse 
este movimiento como de abajo á arriba, no 
por imposición de dictatoriales mandatos; la 
solidez do las razones, la templanza de la forma 
y el tono de profunda convicción que en el do­
cumento campean, exigen que lo demos á co­
nocer a jos lectores de La J usticia con toda la 
extension que merece.

Tiene su origen el manifiesto en el acuerdo 
adoptado por. unanimidad en un meetina de 

verificado en el casino democrático 
de Badajoz el día 8 de Diciembre último. Este 
acuerdo,, trascrito literalmente á continuación 
del manifiesto, establecía que los asistentes á 
aquella reunión habían de dirigirse á los parti­
dos republicanos y á todas sus representacio­
nes, mostrándoles la perturbación que la rup­
tura de la coalición había producido, haciendo 
un llamamiento al patriotismo de todos, para 
que la reanuden sobre las bases de Marzo de 
1886, y comenzando por enseñar con el ejemnlo 
que daba la provincia de Badajoz de restable­
cer en el acto la coalición y de constituir jun­
tas mixtas, locales y provincial, como se han 
constituido en efecto.

. En cumplimiento de este acuerdo, los comi­
tes provinciales republicano progresista y re­
publicano federal de Badajoz han redactado y 
circulado con profusión por todas las provin­
cias el manifiesto de que venimos hablando. 
Ya que nos sea imposible transcribirlo íntegro,

L no queremos privarnos del placer de insertar 
> algunos de sus principales párrafos;

«Los partidos republicano federal y republicano pro- 
i gresista, dice el Manifiesto, hicieron una coalición pac- 

tada por los jefes y aceptada por todos. Esa coalición, 
que lleva la fecha de 19 de Marzo de 1886 es, tal vez, 
la obra mas importante que ha realizado la democracia 
republicana desde aquellos tiempos de desgracia, que 
coinciden, como enseñanza elocuente, con la restauración 
de la monarquía. Solo faltaba á esa concentración de 
fuerzas el concurso de la derecha republicana, que hu­
biera tenido al fin que prestarlo, de realizar ese partido 
alguna misión en la democracia.!)

Basa luego, á determinar la importancia de 
aquella patriótica empresa y la necesidad de 
volver a intentarla, expresándose de esta 
suerte.

«La prueba de que aquella coalición vino á llenar 
las aspiraciones de. todos los amantes de la República 
está,.en que inmediatamente después de rota se busca 
otia formula ó, mejor.dicho, otra palabra que la reem­
place y que venga .á significar lo mismo, aunque no sea 
mas que en apariencia. Se ha hablado de unión, de 
concentración de fuerzas, de Uga á la inglesa, es decir, 
se han buscado palabras ó frases que, significando sus- 
tancialmente lo mismo que coalición, puedan servir, 
sin embargo, para reunir caóticamente los elementos 
republicanos alrededor de una bandera sin principios 
y aspiraciones definidos, como si para el combate, lo 
mismo que para después del triunfo, pudiera y debiera 
fiar sus destinos la Democracia á otra cosa que á la 
virtualidad de. las ideas y á la labor constante y decisi­
va de los partidos políticos.))

La unión republicana, tal como ahora al 
parecer se pretende, la necesidad de la coali­
ción tanto después del triunfo como antes para 
la lucha, y el carácter limitado y especial del 
programa publicado por la minoría del Congre­
so, sugiere á nuestros correligionarios de 'jJa- 
dajoz las siguientes juiciosas consideraciones:' 
. “yero ¿qué es la unión imparcialmente analizada? 
¿Es ó significa la unión de los partidos republicanos, 
con sus organizaciones, sus jefes, su unidad que da la 
fuerza y todos los prestigios y medios de acción de 
que ellos como partidos y. solo como partidos pueden 
disponer. Si esto es o significa la unión, esto era y sio'- 
nificaba la coalición. ¿A qué, pues, cambiar de nombre 
SI son una misma cosa?

«Mas para los autores de la unión, ésta debe expre­
sar algo distinto y quizás contrario al de coalición; 
porque de. otro modo hubieran perdido el tiempo en 
una cuestión de nombre. Esa unión que se busca ven­
dría á ser, en todo caso, un conjunto de elementos dis­
gregados de los partidos que desorganizarían á éstos 
sin. llegar nunca á conseguir su propósito. Fuera de la 
union así realizada quedarían siempre muchos elemen-

q*^® ^® ^^ aceptarían como aceptaron la 
coalición, la cual reunía los partidos en toda su inte-

-^ ^^^ esfuerzo tenía que ser más vigoroso, eficaz 
y decisivo, tanto para la propaganda de las ideas y la 
lucha en los comicios como para la reivindicación 
de la Soberanía por los medios extraordinarios que 
aconsejare la necesidad.

”La coalición tenia, además, un programa para la 
lucha y para después del triunfo; con ei programa de 
la coalición se podía, derribar y al día siguiente consti­
tuir una situación vigorosa que contaría desde luego 
con el respeto de todos ios republicanos á lo convenido 
para hacer frente en los primeros momentos á los peli­
gros que pudiera traer un cambio fundamental en la 
política española. La unión de elementos, que no sea 
ia de los partidos republicanos en. toda su integridad, 
no tendra fuerzas para destruir ni tampoco para edifi- 
®^^? porque no cuenta de antemano con una fórmula 
común aceptada por.todos que sirva de garantía para 
la vida y consolidación de la Hepública misma. ))

«El programa de la unión republicana publicado por 
la minoría del Congreso, no se ha dado seguramente 
para que sirva de bandera común à todos los partidos 
republicanos; porque, sieste hubiera sido su propósito, 
un espíritu de más ancha base inspiraría ese programa 
y al pié del documento estarían las firmas de los dipu­
tados posibilistas y la del 8r. Fí y Margall. 8i la Unión 
lepubiicana ha querilo dar una formula para reconsti- 
^^^^* ®j P^i'l^id-O del centro republicano, dando en él ca­
bida á importantes individualidades políticas que hasta 
ahora no estaban afiliadas à ningún partido, entonces 
el programa de la minoría del Congreso es de unión, 
pero.de unión para reorganizar y agrandar uno de los 
partidos y, en este concepto, nadie puede regatearle 
aplausos. Ei programa de la Union republicana no es, 
por tanto, la bandera de la unión que pretende reunir 
a todos los republicanos.))

El manifiesto concreta, en fin, su patriótica 
exhortación en esta forma:

«La democracia de Badajoz, animada de un gran 
espíritu de concordia, hace un llamamiento á los repu­
blicanos progresistas y federales de todas las provin­
cias de España para que vuelvan á levantar la bande­
ra de la coalición pactada en Marzo de 1886. Si esa so­
lución vino de arriba á abajo y es para todos los repu­
blicanos, como lo es para nosotros, ia única posible, 
surja ahora de abajo arriba con la fuerza incontrasta­
ble que ia opinión debe tener en las democracias. Las 
altas representaciones de nuestros partidos, que deben 
guardar y guardan seguramente un profundo respeto á 
ici opinión, buscarán en ios propósitos de sus correli­
gionarios ia inspiración de su conducta.))

Aparte la satisfacción que produce siempre 
ver confirmadas con la autoridad de las agenas 
las propias opiniones. La Justicia debe con­
gratularse de que esa confirmación tenga, en 
este caso, una fuerza excepcional; porque los 
republicanos do Badajoz que han redactado ese 
manifiesto figuran en el escaso número de los 
que, sin hacer vano alarde de entusiasmos re­
volucionarios, han sabido ofrecer serenamente 
el sacrificio de su vida en testimonio de sus 
convicciones.

Suscriben este notable documento;
Por el comité i^novincial republicano pro­

gresista: José Moreno Bay leu.—Rubén Landa. 
—José Chacón y Calderón.—Francisco Antonio 
Garrote.—Antonio Gil.—Isidoro Osorio.—Faus­
tino Naharro.—Juan A. González Giles.—José 
Domínguez Codes.—Emilio Casado.—Faustino 
Fernandez Zumaya.—Luis Montilbán.—Redro 
Martínez Suároz.

Por el comité provincial rep)ublicano fede­
ral: Narciso Vazquez.—Manuel Rubio.—Vicen­
te Martínez Bao.'—Rio Bravo Jurado.—José Raz 
Rodríguez.—Anselmo Arenas.—Ramón Fer­
nandez.—Bartolomé Cacaller Sancho.—Lucia­
no Samperez.—Juan Alvarez Ranizo.—Ramón 
Bernaldez.—Tomás Cordovilla.—Ricardo Alva­
rez Ranizo.

NOTAS Y RECORTES
Ya digimos el primer día que contestaría­

mos á las razones, pero que no recogeríamos 
siquiera lo que estimáramos impropio de la 
seriedad, de la prensa y del respeto que se de­
ben los hombres políticos, for esto diremos dos 
palabras á Rl Pats sobre lo que es impersonal 
en el artículo que nos dedica, dejando á un lado 
todo lo que, á nues tro juicio, no merece contes-- 
tacion.

. Conocemos dos clases de política: la que 
vive de la inspiración personal, necesitada de 
.la perpetua lisonja en honor de los ídolos y del 
insulto y_de la insinuación injuriosa contra el 
adversario, y aquella otra que tiene por nor-

j ^"^^^^ ^® -^^^ ^^^^"^^ y ®-^ respeto á la digni­
dad de las personas.—La Justicia opta por la 
segunda.

Republicanos convencidos, sostuvimos en la 
ultima Asamblea del partido republicano-pro­
gresista que queríamos la coalición entre par­
tidos vigorosamente organizados, no la unión 
caótica de elementos heterogéneos mal defini- 

, dos, y esto venimos á defender en La Justicia. 
Declaramos allí que.no queríamos aceptar la 
responsabilidad de ningún movimiento que no 
tuviera su fundamento en la opinión, y eso he 
mos venido á sostener en. la. prensa contra la 
pohticíi de los motines á diario.

Digimos entonces, y repetimos ahora, que no 
tendríamos benevolencias públicas ni secretas 
con ningún partido monárquico; pero que no 
nos inspiraríamos tampoco en irracionales y 
funestos pesiinismos, sino que aceptaríamos 
con preferencia una situación liberal á una si­
tuación reaccionaria, con tanto mayor gusto 
cuanto mas amplia fuera la legalidad que se 
estableciese para luchar por el triunfo de los 
ideales republicanos.

ctt^-iTto á^ prepararnos con tiempo para 
recibir buen numero de actas en premio de 
nuestra actitud, ya quisiera Rl Paés poder in­
vocar como nosotros el ejemplo de haberlas re­
nunciado al primer asomo de disentimiento con 
el cuerpo electoral; y por lo ‘que hace á la su­
puesta aproximación a los elementos monár­
quicos, desdeñando como se merece la injuria, 
emplazamos á nuestros detractores para decir­
les dentro de algún tiempo quiénes son los que 
se aproximan á la monarquía, si los que con 

. inquebrantable firmeza y sin arrogancias de­
clamatorias vienen defendiendo la República, ó 
los que excitados de continuo por la pasión 
suelen caer en el desfallecimiento y aun en el 
abandono de las causas que representan.

Refiriéndose La Rpoca á que en un año no 
mas ha relevado de sus puestos el Sr. Sagasta 
a cinco generales y obligado á dimitir á dos, 
dice:

«Decididamente, las altas jerarquías del ejército de­
ben estar satisfechas del prestigio que logran en esta 
situación.

No sabemos qué pensaría de ministros que asi pro­
ceden aquel gran rey Alfonso XII, que hizo del ejérci - 
to un culto y ,de sus prestigios la garantía de la paz 
pública.))

Vean Uds. aquí un consejito sin malicia 
que se envía á las alturas, y así como una la­
mentación de ciertos procederes actuales, que 
se aviene muy bien con el decantado respeto á 
las instituciones.

Rl Correo de anoche dice en su balance:
“Hoy ha sido un día menos movido que ayer.))
Pues filé día de contradanzas y de más­

caras:
Bailó el general Palacios.
Y se disfrazó una vez más el Sr. Sagasta.
¡Y flojo bromazo que le dió al general!

El maestro Ferreras, predicando contra la 
corruptela de los turnos extraordinarios y en 
favor de que los diputados se ciñan todo lo po­
sible en las alusiones y rectificaciones;

«Aun practicado esto, el debate será largo; pero si 
se acortase algo, cuantos, desde el campo ministerial y 
fuera del campo, ministerial aspiran á la aprobación 
rápida de las reformas políticas, obtendrían en un pe­
ríodo más corto de tiempo la satisfacción de verlas en 
planta. »

Es decir, plantadas.
De patitas en la Calle.

Y siguen las éra^o^ heteróclitas:
«De modo que, si son sinceras las aspiraciones que ■ 

se formulan desde todos los cuadrantes de la familia li­
beral, en las obras más que en las palabras deben con­
trastarse estos deseos.))

Así está la familia liberal.
Hecha una rosa de los vientos.
Gon veleta y todo.

La postura dialéctica obliga á muchas co­
sas: verbi gracia, á no tener lógica.

Diciendo:
«Sobre el decreto creando la junta de estudio de los 

males de la administración ultramarina, por si no se 
ha dado participación á los diputados de las Antillas, v 
tamp)oco se ha contado con el consejo de Ultramar, se 
ha dicho hoy que había algunos disgustos y reparos, 
como acontece de ordinario, con toda obra humana que 
se presenta á la consideración de los hombres.))

Hombre, ¡pues claro!
«Pero debe advertirse que después de lo que se ha 

dicho, escrito y prometido, si no se hubiese nombrado 
la comisión informadora, entonces los argumentos ha - 
brian sido más formidables.))

Lo cual no tiene nada que ver con lo otro.
Rorque á lo sumo, hace presumir que se hU’ 

biera preferido nombrar la comisión á introdu­
cir en ella aquellos elementos.

Y que se ha nombrado para evitar argumen­
tos formidables.

Entendido.

Rarece que el general Ralacios no se resig­
na á sufrir, con evangélica mansedumbre, el 
componteamiento de que ha sido víctima, y se 
propone tomar la revancha, sea en forma de 
unas cartas que en breve publicará Rl Resu­
men, sea dando á luz la Memoria, cuya redac­
ción le encomendó el gobierno.

Rarécenos que la única justificación posible 
de la actitud del general Ralacios sería la. prue­
ba palpable, inequívoca, de la existencia de 
una formidable conspiración separatista en la 
pacífica isla de Puerto Rico.

Y así y todo, quedarían muchos, pero mu­
chos de sus actos, por justificar.

Por eso entendemos que es árdua la tarea 
del general.

La Rpoca parece como que se lamenta de 
que hayan sido absueltos los 20 procesados por 
los sucesos ocurridos en Alcoy en 1873.

Porque lo que ella dice:
«Después de tantos año.s, resulta que hubo muertos, 

pero que no hubo quien les hubiera quitado la vida.)-.
Y claro está, como no se encuentran los cul­

pables, deben continuar en la cárcel los inocen­
tes ó sentenciarlos por si no lo fueran.

Nos parece demasiado fuerte, aun tratándo­
se do conservadores; no deplorar que 20 hom­
bres, á quienes no se les ha podido justificar 
ningún delito, hayan vivido encarcelados des­
de 1873, es decir, quince años.

Lamentando las dificultades con que tropie 
za la resolución del famoso exjiediente de los 
humos de Haelva, dice anoche Rl Resumen:

«Y puesto que do los humos nos ocupamos y esta­
mos hoy en vena de hablar claro, permítanos el gobier­
no un consejo.

¿Desea éste de verdad resolver tan complicada cues­
tión, sin necesidad del aluvión de dictámenes, consul­
tas, trámites, inútiles unos y ridículos otros?
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rocedimiento es bien sencillo.
¡ente á las Cortes un proyecto de le,y declaran- 

ne ningún senador, diputado, Jefe de gobiernopasa- 
"(ío ni actual, pueda ser vocal de los consejos de admi­
nistración, de sociedades de crédito y empresas de todo 
género, y quedará de hecho resue to por su mesma mes­
medad lo de los humos de Huelva, y plenamente satis­
fecha la opinión, que vá ya causándose de ciertos es­
pectáculos y de que las empresas industriales y mer­
cantiles sean en España, como dijimos no há muchos 
días, otros tantos poderes irresponsables.r

Conformes en un todo con el procedimiento 
del colega, á quién nos proponemos recordar 
sus palabras en tiempo y Jugar.

Allá vá un bombo de un periódico conser­
vador:

uLos balances de situación últimamente publicados 
por 1.3 compañías Transatlántica y de tabacos de Fili­
pinas, revelan el esfuerzo y el patriotismo de los capi­
talistas españoles que mirando por el honor nacional, 
acometieron tan vastas y difíciles empresas sin arre­
drarles la falta de utilidades en mucho tiempo.»

«Así se vé que las líneas de vapores no producen 
aún beneficios, y en cambio exigen la inversión de ma­
yores cantidades para fomentar la flota, y que la ex­
plotación de los tabacos filipinos ha exigido años y sa­
crificios inmensos para realizar ganancias, y esto con 
un admirable orden en la administración de las com­
pañías.»

Convenzámonos, pues, de que Ja inversión 
de todas esas cantidades y los sacrificios inmen­
sos hasta realizar ganancias, no se han hecho 
para aumentar los beneficios de las compañías 
sino mirando sólo al honor nacional.

¡Cuánto desinterés y cuánta abnegación!
EZ Día no ha entendido un suelto nuestro de 

ayer. Por esto dice-:
«Aclarando una noticia nuestra dice La Ju.sticia 

que no se propone la creación de un tercer partido re­
publicano, sino un centro que cree se formará tarde ó 
temprano. Pues si hay derecha y hay izquierda, y se 
aspira á la formación de un centro, aun cuando á éste 
no se le llame partido, serán tres las fracciones repu- 
blicanas que tengan su programa y su jefatura.»

Por supuesto. Loque nosotros declaramos es 
que no correspondía á La Justicia la forma­
ción de ese tercer partido: porque un periódico 
no es más que un elemento de la opinión, á la 
que cumple la obra de crear los partidos, en 
cuya obra sólo colaborar y animar puede el 
nuestro: ya que no se crean los partidos para 
los periódicos, sino los periódicos para los par­
tidos, de que son aquellos hijos ó precursores, 
nunca engendradores.

Coletilla del Dta:
«La Justicia termina su rectificación con estas pa­

labras:
«La .Justicia tomará cuantas iniciativas estime 

provechosas al porvenir de las instituciones republica­
nas; pero se guardará muy bien de hacer nunca el in­
grato papel del enano de la venta.n

No sabemo.s si esto puede ser una alusión, delibera­
damente hecha, al Sr. Ruiz Zorrilla.»

Confiese AZ Día que tuvo deseos de decir esa 
lindeza al Sr. Ruiz y Zorrilla y aprovechó la 
ocasión.

Sin oportunidad ni gracia, por cierto.
Dice La D2)oca:
«El Sr. Salmerón, á quien anoche se le consultó so­

bre la fórmula de conciliación republicana, parece que 
se ha negado á suscribirla. Tjo propio han hecho el se­
ñor Castelar y el Sr. Pi, sin que hasta ahora se sepa, 
cómo opina el Sr. Muro.

La armonía que reina entro los republicanos es sólo 
comparable con la que existe entre sus periódicos. Ahí 
están El País y la non-nata Pevancha que lo ates i- 
guan.»

La Dpoca confunle la armonía con la uni­
formidad.

Y cree que todos los partidos son como el 
conservador.

Que vive artnónico bajo la presión de un ca­
bo de vara.

_2Qlabor^io_n_
SüDTëRRÀNëOS MÂLLOROUINES

III
CâVERNA O£ arta

. Hay cosas quo son más para vistas que para trasla­
dadas al lienzo, y esta caverna, con ser ella de por si 
consumada maravilla, se resiste y resistirá á dejarse 
fijar por el pincel ó describir por la pluma. Cuenta su 
viejo guía que vino aquí un inglés armado de pinceles 
y de paleta, con ánimo de acometer tan difícil empresa: 
días y noches puso empeño en tan fatigosa tarea, y al 
acabarla y ver la distancia de lo vivo a lo pintado, no 

' pudo resistir la pena de ia comparación entre su obra y 
la de la naturaleza, y rasgó sus cuadros, rompió los 
avíos de pintar y marchóse con la aflicc ón y la tristeza 
que la impotencia causa á toda alma arrojada.

Era hombre de conciencia. Yo debiera imitarle, y 
aun sospecho que, sin querer, al final será lo mismo, 
pues si no desgarro las cuartillas, el lector suplirá mi 
falta, pasando por alto este artículo: no es lo mismo re­
flejar la belleza y el encanto que produce la gruta del 
Drach, que pintar la grave conmoción, la admiración 
seria y tranquila que la sublime caverna de Artá en­
gendra. El Drach es extenso, fagmentario, pequeño, 
complicado, revuelto, intrincado, laberíntico; se le ve 
por partes, por cuadros, por decoraciones; el ojo lo 
abarca, lo analiza y se entusiasma; en cambio la caver- 
na de Artá, desde la boca al fondo, impresiona de un 
modo distinto; tanta grandeza, tamaña altura, seme­
jante profmididad, la unidad del todo, la simplicidad 
armónica, la eternidad y firmeza de la obra, el trabajo 
secular petrificado, el atrevimiento de su arquitecmra, 
la osadía en el arte, la actividad incesante, la misma 
negrura del cuadro, el sitio agreste, y aun la fiereza 
adusta de aquella garganta abierta al mar, enseñando 
sus tenebrosas fauces erizadas de colmillos; todo, desde 
el conjunto al detalle, inspira el respetuoso sentimiento 
de lo sublime.

¿Cómo describirlo ó pintarlo? No seré yo el que pro­
fane con estériles retoques la dignidad de la creación. 
La gota aquí labró la mole como con buril de titanes. 
Ei Drach seduce, hechiza y enamora; es sonriente y 
agradable cual gruta griega de ondinas y náyades; Ar­
tá parece un prodigio debido á atléticos gigantes, un 
pensamiento cristalizado del génio de las sombras; al 
recorrer la caverna, un entusiasmo frió os hiela los tué­
tanos; sentís una emoción extraña difícil de explicar; 
la impresión, en vez de ser sucesiva como en el Drach, 
viene de goipe, sintética, total, complexa; se resiste al 
análisis; os domina y achica; os posee, invade y sumer- 
je en la nada: ¡quién puede verter sobre ei papel el 
uieaje de ideas que la sagrada caverna remueve en el 
alma!

iSo: respetamos la augusta majestad de aquella ba­
sílica troglodita; rñspetemos aquel último asilo de los 
acosados moros mallorqnínes, dos mil de los cuales 
fueron cazados por los almogávares de D. Jaime en el 
recinto postrero, de Artá, rindiendo en tan soberbia 
mezquita su adios postrero á la religión de Mahoma; 
allí se ha consagrado ála divinad desde la sangre hu­
mana derramada por impíos sacerdotes celtas, hasta el 
incruento sacrificio de la misa; todas las razas han vis­
to en aquella caverna un templo cuyos artífices son 
lentas gotas, pero templo el más elocuente por el silen­
cio y el misterio que le penetra, por la oscuridad de su 
erigen, por lo escondido del paraje y por la energía 
germinadora de las fuerzas subterráneas.

La enormidad de us proporciones, junto á la varie­
dad de su ornato interior, nos trae á la memoria ¡a ex­
traña arquitectura de la India; pero si nos fijamos en 
la serie inagotable de columnas, dóricas unas, expre­
sión de severa solidez; jónicas otras, altas y elegantes; 
corintias las más, de esbeltez suma; si os tropezáis con 
arcos que semejan grandemente al robusto arco roma­
no, y veis allá dentro cúpulas bizantinas, pilastras au­
daces, bóvedas atrevidas., arcadas gigantes, planteles 
de columnas á uso de mezquita cordobesa, y, sobre to­
do, si comparáis el arte estalactítico con el ogival, tan 
semejantes, que el último tiende á imitar al primero, 
tendréis en la caverna un templo interior sepultado 
dentro de una montaña, y que parece ser la matriz 
primera de todos los órdenes arquitectónicos qu,e el 
hombre ha ido á copiar al seno del planeta, capaz de 
contener holgadamente cualquiera de nuestras más 
enormes catedrales, y cuya entrada sólo, es un asom­
bro de audacia: imaginaos una cordillera que se preci- 
pita en el mar, en lo alto de la sierra un castillejo cua-

drado levanta su torre del homenaje, la sección del 
monte acaba en un tajo ó precipicio, cuyo pie humilde­
mente lamen las olas, y en mitad de su elevación se 
abre de par en par la dilatada boca de la caverna á 
modo de piramidal embudo; semejando el todo desde 
alta mar, á un león español que se alza desperezándose 
enseñando su negra boca y agudos caninos,- ceñida la 
cabeza con almenada torre, como símbolo de soberanía 
castellana. Dos gigantescas risqueras, inclinadas una 
sobre otra, forman el ángulo de la bóveda ó arco apunta­
do con dentadas estalactitas sostenido por dos pilares á 
manera de colmillos, desde los cuales desciende regia 
escalinata que conduce al vestíbulo de la caverna.

Nada más imponente, salvaje y grandioso que aqu^l 
portal lleno de majestad excabado en mitad de un des­
peñadero de la sierra; la naturaleza se excedió á sí 
misma; un dintel de más de IdO metros infunde alta 
idea de lo que guarda la caverna en su seno, y lo me­
jor es que las esperanzas que concebimos al entrar, le­
jos de defraudarse, quedan superadas con mucho en su 
interior.

Necesitaría bastantes artículos para dar una idea 
pálida de lo que allí se ve á la débil luz de un candile­
jo ó la vivísima de las bengalas. No debo, sin embar­
go, molestar la atención de los lectores, empeñado en 
hacerles concebir lo inconcebible. La caverna de Artá, 
ella por si solo merece un libro serio, obra común de 
un sabio que pasase algunos meses estudiándola, y de 
un pintor que manejase el pincel de G. Doré, iluminan­
do otro Infierno como el de Dante.

Yo la he corrido en dos horas, con prisas y sin fijar­
me más que en los detalles culminantes de tan magni­
ficas escenas, y recuerdo, así como en sueños, haber 
visto lo menos quince cuevas, grutas, estancias, salo­
nes ó cavidades, todas ellas dignas, por lo menos, de 
un cuadro. La sala de las columnas, la de la reina, el 
gabinete, el infierno, la del león, la gloria, la cacharre­
ría, él nacimiento, la de la pila bautismal, las colum­
natas bronceadas, etc.; todas ellas merecen páginas de 
admiración y estudio.

Por una pendiente descendéis á la primer cueva, 
iluminados todavía por un girón de luz azul que pene­
tra por la boca. Una ve ; sumidos en la oscuridad más 
completa, y encendiendo sucesivamente luces de ben­
gala, á cada una de ellas se os presenta una decoración 
mágica ó imponente.

Aquí todo es grande; las paredes están labradas, 
surcadas y trepadas por colgantes calados que suben, 
bajan, avanzan y se desprenden, simulando mónstruos 
y diablos con alas abiertas retorcidos y enmarañados; 
toda suerte de columnas yerguen allí su fuste, adosa­
das unas al muro, libres otras, aisladas las más, y or­
nadas casi todas con anillos esculpid , s formanuo relie­
ves colgadizos y pen fientes sartas de ramaje á modo 
de flores que se desbordan de un canastillo; es imposi­
ble olvidar aquellas singulares columnas con guirnal­
das; fuertes pilares sirven de soporte á los ángulos de 
la bóveda, y entre pilares y columnas, las estalactitas 
pendientes tejen curvas, arcos, semicírculos, imitando 
la herradura bizantina, la aguja gótica, la puntiaguda 
ojiva, de modo que se esbocen allí todos los estilos, el 
arco alzado, el elíptico, la bóveda plana, el árabe, el 
agudo como lanza, el angular, el abombado, arcos lla­
meantes, otros con caprichosos zig-zags, jorobas y ara­
bescos.

El alma se queda atónita ante tales prodigios, y el 
pasmo sube de punto cuando veis que de la altísima te­
chumbre brotan hacia abajo, fusiformes y cónicas, es­
talactitas apenas suspendidas, de tal suerte, que tiran­
do de la punta y apartándolas de la vertical, se mueven 
oscilando como vástagos de acero, hasta recobrar vi­
brando su primitiva é inmóvil rectitud; al ver al guía 
cogido á la punta de aquella columna colgada del cielo 
y rayana con la tierra, notando cómo el extremo des­
cribe un pequeño arco, trémulo como espada toledana 
desviada de su centro, y al contemplar por el suelo 
tendidos los restos enormes de otras quebradas por la 
repetición de anteriores experimentos, os s Lrecoge 
cierto horror irremediable, y le suplicáis que pare 
aquella nunca imaginada experiencia de la elasticidad 
estalactita.

En la caverna de Artá se reproduce en grande todo 
lo que en el Drach vimos. Si ambas no fueran obras 
de la misma mano, diríamos que la del Drach es una 
mueca de un enano que quiso remedar á un gigante. 
Entre una y otra hay la misma distancia que va de lo 
bello á lo sublime. También ha tenido lagos Artá. Hoy 
se ha quedado en seci), pero hace unos quince años se 
veía allí un severo lago negro que un día desapareció 
como por encanto tragado por grietas inexploradas que 
los terremotos practican en el fondo de la caverna. El 
guía afirma que reaparecerá el mejor día, según sabe 
por tradición.

En todo es grande, generosa y espléndida la vas­
ta caverna; su salón de columnas empequeñece al de 
la Limosa, catedral de Córdoba; su lobreguez es níás te­
nebrosa que la del Drach, la negror aquí no tiñe, sino 
penetra las capas concéntricas de las columnas, mu­
chas de las cuales, cuyo crecimiento excéntrico se veri­
ficó por espacios seculares, ostentan esos círculos que 
en el tronco serrado del árbol marcan los anos y en las 
columnas notáis en fustes partidos de enorme anti­
güedad, cuyas capas internas negras alternadas con 
otras blancas, manifiestan el cúmulo de siglos pasados 
desde que las primeras humosas teas empezaron á con­
densar carbón pulverizado sobre la húmeda superficie 
de la columna, abarcando entre sus circunferencias épo­
cas históricas y prehistóricas, lo indefinido y lo lejano, 
leyendas de otras razas trazadas allí por la luz troglo­
dita de pueblos extinguidos, de los cuales repiten un 
eco remoto los anillos negros nucleares de estas grue- 
sísimas y altaneras columnas.

Existe una sobre todas, que da nombre á una sala, 
que por sí sola inmortalizaría la caverna: me refiero á 
la reina de las columnas; ocupa el centro de una'estan­
cia ó salón de dimensiones inapreciables; la bóveda 
está tan alta, que ni aun iluminada con luz de benga ■ 
la la alcanza la vista; del suelo arranca el firme tallo 
de aquella columna que sube y sube aislada como una 
palme-a, á sostener la jigantesca techumbre,- la cual 
se rebaja gradualmente como la media naranja de 
nuestros templos, suspensa sólo, al parecer, sobre el 
fuste central en que se apoya: y no sorprende la. reina 
únicamente por su majestad é imponente grandeza, no 
maravilla aquél tronco desmesurado, por estar hecho 
gota á gota y siglo tras siglo, que al cabo la masa mul­
tiplicada por el tiempo es cantidad concebible; lo que 
en tal columna asombra, lo pasmoso é inconcevible es 
la gracia, belleza y hermosura de aquella buena pieza; 
ella se formó de gotas caídas del vórtice de la cúpula, 
y al arraigar su tallito. quiso mostrar su talento artís­
tico, y cada gota desprendida de lo alto salpicaba el 
suelo, desparramaba curvas, que solidificadas, forma­
ron como un macizo de raíces y ramitas que la rodean 
cual un canastillo de palmas ingertas en su base; 
pero á medida que aquella planta petrificada caía, el 
agua carbónica, al elevar el tronco, lo pulía y labraba, 
dejando de espacio en espacio, de trecho en trecho, ani­
llos iguales á los que señalan la inserción anual de la 
penca de la palmera, y cuando ya el faste se perdia 
allá en las sombras de aquel cielo negro, la gota, que 
no necesita allí lucir sus habilidades, cuidó sólo de 
tornear su corteza, prescindiendo de todo ornato, deco­
rado ó esculpido.

¿No revela tanta animación, tanta vida, esa esferilla 
liquida cuando ejecuta estas maravillas, como cuando, 
convertida en srvia, se desparrama en el verde pena- 
cho que cobija el racimo de dátiles? ¿No parece obede­
cer á la idea geométrica? ¿Vivirá la piedra y pensará ■ 
el atomo? Yo me imagino que á ia naturaleza entera la ! 
vivifica la misma calenda inteligencia. j 

Si una sola columna inspira tantos y tan elevados 
pensamientos, ¿qué no harán los múltiples y magnífico.s 
cuadros que al i se prodigan con lujo inaudito? Aquí 
un dosel, más a'.lá un surtidor cristalizado, flores ne- : 
gras por doquier, frutos, racimos, dragones, momias, 
mujeres de rodillas, virgene.s del Pilar, vasos, pilas/ 
tronos, púlpitos, candelabros, turres, altares, sillas, la 
vegetación pétrea lo imita todo, todo lo concibe, pue­
bla aquella soledad con un mundo de prodigiosos fan­
tasmas que la imaginación bautiza según su semejanza 
y parecido. Allí tenéis un infierno que espera al nuevo 
Dante que le eternice y al Doré que le grabe; leones 
deformes, bosques, etc., mayores y más originales que 
en el Drach: has.a Audiencia hay allí, que es todo 
cuanto puede pedir el que ha sed de justicia: pero lo 
más admirable y lo que requiere siquiera dos palabras 
es el cuarto de banderas: al encender la bengala en la 
mitad de la grandiosa estancia, alzamos nuestras mi­
radas á lo alto y, entre infinitos objetos más ó menos 
informes, divisamos dos banderas clavadas en el muro; 
una de ellas tan perfecta, que yo me quedó extasiado 
contemplándola sin saciarme. Aquello es un desafío al 
arte humano.

No hay escultor que alcance á domar la piedra con 
tan rara gallardía. Del asta terminada en afilada lan­
za, pendía tremolando el lienzo cuadrilongo de la en­
seña; su lado libre estaba guarnecido de una riquísi­
ma franja deshilachada con borlas colgantes en sus ex­
tremos, y en mitad del paño recta _y horizontal veíase 
reemnada otra franja lineal con ligero realce, como 
si el estandarte ó pendón quisiese señalar la división 
de los colores. Y lo más extraño era que la flotante 
tela parecía ondear como rizada por el viento. Tan 
completa es la ilusión, que aún dudo si aquella insíg- :

nia petrificada será algún estandarte moro sobre cuya 
lanza y pliegues fijó la gota su endurecida capa de 
mármol. _ o n . x¿Cuántos siglos contara la caverna. ¿CuaUoOs millo­
nes de años tardó en formarse la leina de las columnas.'^ 
La imaginación se abisma pensando en que aquella 
palmera, cuya circunferencia apenas pueden abrazar un 
par de hombres, se ha cristalizado con la ínfima canti­
dad de piedra disuelta en la gota que eternamente se 
desprende del vórtice cónico de la cupula, ¿c|uó son al 
lado de esta columna las civilizaciones, pueblos y razas 
que pasaron por la tierra.^ ¿Cómo se originaion las gru­
tas y cavernas baleares? ¿Constituyen un sistenaa sub­
terraneo inexplicado? La geología española, que yo 
sepa, poco ó nada ha investigado.

Lo cierto es que en Mallorca se siguen descubriendo 
nuevas grutas, que recientemente se ha hallado otra 
tan notable ó más que las de Artá y el Drach, y queen 
las Baleares, en las Pytiusas, en Ibiza, Formentera y 
en islotes menores, hay bonitas grutas, cuevas y ca­
vernas, donde el hombre de ciencia podía resolver al­
gún problema acerca de las revoluciones geológicas de 
la cuenca del Mediterráneo; mucho más si se tiene en 
cuenta que las islas y penínsulas estrechas del mar la­
tino, en casi todas, incluso en Gibraltar, existen estas 
maravillosas cavidades: tampoco se han estudiado, al 
menos sériamente, las leyes de la gruta, la mecánica 
de la gota, el crecimiento estalactítico, la geometría y 
el arte de las concreciones: to to yace en un doloroso 
abandono; los españoles no nos cuidamos de lo nues­
tro; en Mallorca se destrozan las cavernas, se extraen 
carretadas de estalactitas para adornar los jardinitos 
de los señore.s de Palma.

La ignorancia, la barbariela codicia y los malos 
instintos, van asolando la sublime caverna; las hogue­
ras encendidas en su interior, las teas y bengalas, la 
han ennegrecido totalmente; el mal es irre arable; se 
necesitarían hoy todos los mangueros de la villa para 
darle un limpión. Un ministro de 1 omento ilustrado 
debiera tomar parte en el asunto. ¿Por qué no había 
de declararse monumento nacional? Es muy discutible 
eso de que el subsuelo pertenezca á determinado parti­
cular, á título de que el monte sea suyo: pase que un 
hombre posea la tierra que cultiva, pero ¿con qué título 
pretenderá el dominio de las entrañas del_ planeta? ¿es 
obra de sus manos? ¿forjó aquellas maravillas?

Por el contrario, allí el hombre, el propietario, el 
que se apoderó de la mina, no ha hecho más que explo­
tar y destrozar. Además, la caverna de Artá, abierta 
en un tajo como nido de águilas, sobre la pared verti­
cal, cuyos pies se hunden en el mar, debe pertenecer á 
la zona marítima, y por tanto al Estado.

No he experimentado en mi vida sensación más gra­
ta que la que se percibe al salir de la caverna y ver en 
el cielo azul el sol de mediodía, y á nuestros pies el 
Mediterráneo tendido á lo largo, y respirar deliciosa­
mente el libre ambiente cargado de ozono, tras el aire 
viciado de las cuevas. Resucitáis de entre los muertos, 
volvéis de una eternidad inmóvil, venís de mundo in­
animado, dejáis el horror sublime entrando en la exis­
tencia bella, en el goce de los sentidos, en la dicha de 
vivir bañados en luz bajo el firmamento indefinido.

Jo3K María Escudbr.

A PñüERA HORA
La desgracia del gobierno no puede ser mayor, todo 

le sale mal; toda obra ó reforma que intenta es motivo 
de disgustos y disidencias en el seno del ministerio, y 
cada nombramiento se traduce en una dificultad.

Puso manos en la combinación militar, y no ha po­
dido ni terminarla ni dar’gusto á los que pensaba favo­
recer.

Trató de buscar un medio eficaz para la desmorali­
zada administración de Cuba, y no se le ha _ ocurrido 
otra cosa que el nombramiento de una comisión, en la 
que figuran personas incompetentes é incompatibles 
con el fin que han de realizar, porque habiendo ejerci­
do cargos en la gran Antilla, pudiera . arse el caso de 
que no fueran enteramente imparciales en el examen y 
juicio de los hechos que tratan de depurar.

Qne la combinación militar es un semillero de dis­
gustos y dificultades, demuéstralo el que no está aún 
decidido á admitir el puesto para que ha sido nombra­
do el general Polavieja, y las negativas de los genera­
les Tassara y Pieltaín para aceptar cargos que se les 
han ofrecido.

Y por si esto fuera poco, anoche so habló do que 
después de una visita intempestiva que el Sr. Moret 
hizo al ministro de la Guerra, éste se sintió tan fuerte­
mente indispuesto, que dió orden terminante de que no 
se le anunciase ninguna visita, y se metió en la cama.

Además parece que la indisposición no le permitirá 
hoy asistir hoy á la recepción militar de Palacio.

De la torpeza cometida con el nombramiento de la 
comisión para moralizar la administración de Cuba, es 
buena prueba el hecho de que los generales Beranger 
y Prendergast renuncien el honor que se les hacia y 
la mala acogida que lo.s diputados antillanos, sin dis­
tinción de matices, han dispensado al remedio pro­
puesto.

Nada, que no puede el gobierno hacerlo peor.
Anoche hubo velada en el casino de la calle de Es­

parteros.
Hicieron uso de la palabra los Sres. La Hoz, Hidal­

go Saavedra, Moran, Mouris y de Buen.
Los primeros hablaron de cuestiones políticas, y el 

último, según se nos ha dicho, trató con verdadera elo­
cuencia y gran erudiccón de la crisis económica por­
que atraviesa nuestro país.

En la órden del día del lunes para el Senado figura 
la continuación del debate sobre el proyecto de admi­
nistraciones subalternas, el nombramiento de un indi­
viduo para la comisión mixta inspectora de la Deuda y 
la reunión de secciones'.

Nuestro querido amigo D. .José Fernando González 
ha presentado en la alta Cámar¿i su acta de senador 
por Puerto Príncipe.

No trae protesta ninguna, siendo, por lo tanto, in­
exacto lo que se dijo cuando se recibieron las primeras 
noticias de la elección.

En esta tomaron parte 17 compromisarios, de lo.s 
cuales cuatro votaron en blanco y los restantes al señor 
González.

Una disposición del general Martinez Campos sobre 
la recepción militar de hoy ha sido muy comentada y 
objeto de diversas opiniones en círculos frecuentados 
por militares de alta graduación.

El capitán general de Madrid, en su deseo de dar 
mayor brillo á la fiesta, ha querido que asistan á ella 
todos los generales que están en situación pasiva; pero 
éstos, después de discutir la orden, parece han conve­
nido en que el general Martínez Campos carece de atri­
buciones para dictar medidas de esa especie.

Los autores de la fórmula de coalición republicana 
han visto al jefe de la minoría parlamentaria, Sr. Pe­
dregal, quien manifestó que hasta no conocer el pen­
samiento de sus compañeros no pedia dar una res­
puesta.

El corresponsal de La Iberia en París, afirma en 
carta que publica anoche este colega, que el Sr. Kuiz 
Zorrilla contestó lo siguiente á una pregunta que le 
hizo uno de sus visitantes en el día de año nuevo:

uPor el momento no hay nada más que la impa­
ciencia con que aguardo la fórmula, que debe ser, no 
de conciliación, sino de concentración, y para hr cual 
he dado á los amigos de Madrid mi firma en blanco, 
pues estoy dispuesto á aceptar lo que ellos quieran, sea 
lo que fuero, incluso la legalidad.!!

TELEGRAMAS
París 5.—Bolsa: fondos franceses, 3 por 100, 81,30; 

1 1t2 por 100, 107,45,—Fondos españoles, 4 por 100 exte­
rior, b7,30.—Obligaciones de Cuba, 488,50.—Consolida­
dos ingleses, 103 1¡8.—Ultima hora, 4 por 100 exterior 
español, 67 5^8.

Londres 5—Clausura de la Bolsa de hoy: 4 por 100 
exterior español, 66,00.

Poma 5.—Hoy al medio dia ha celebrado una con­
ferencia el Sr. Sancha, Obispo de Madrid-Alcalá, con 
monseñor Gisber y el mayordomo del papa.

En ella se han fijado la forma y orden con que de­
berá verificarse la reccepción de los peregrinos españo­
les en el acto de la audiencia concedida por el papá, la 
cual tendrá efecto el -próximo sábado por la mañana.

Esta noche se celebrará en la casa de monseñor 
Rampolla, el gran banquete oficial, al cual están invi­
tados los prelados españoles aquí presentes.

Ijondres 5.—La casa de Danney hermanos de Dum- 
baston, ha sido encargada por la Compañía trasatlán­
tica española de la construcción de dos buques de acero 
de 5.000 toneladas cada uno, con destino al servicio pos­
tal de la citada Compañía.

Poma 5.—El señor cende de Rascón, ministro de 
España cerca del Quirinal, presentará el domingo pró­
ximo al rey Humberto las cartas credenciales como em­
bajador de España en esta corte.

Venecia 5.—Procedente de Villafigio ha llegado a 
esta ciudad D. Carlos de Borbón.

París 5.—-Ha sido nombrado ministro de Marina el 
almirante Sr. Krantz, en lugar del contralnúrante se­
ñor Gerv^ais, el cual ha aceptado el cargo de jeíe de Es- 
t '.do Mayor de dicho departamento.

De la subsecretaría del ministerio de Colonias se ha 
encargado el diputado Sr. Feliz Faure.
í‘'^ París 5 (3H9 tarde).—Se tienen algunos datos sobre 
las elecciones verificadas hoy par.i cubrir la tercerea 
parte del Senado.

Se conocen 47 resultados, de 82 puestos que hay que 
cubrir.

Han sido elegidos:
32 republicanos.
8 monárquicos.
Hay ademas 7 empates.
Muchos senadores salientes son reelegidos.
Ijos monárquicos ganan hasta ahora un puesto en el 

departamento de Mayenne.
París 5 (9‘45 noche).—El resultado de las eleccio­

nes de senadores, conocido ahora, es el siguiente:
57 republicanos.
21 monárquicos.
6 empates, donde los republicanos tendrán ventaja.
Los monárquicos ganan dos puestos en el Senado..
París 5.—El general Boulanger ha llegado á esta 

capital.
No ha Jiabido ningún incidente.
Poma 5.—Conforme se había anunciado, el papa ha 

celebrado hoy la misa en San Pedro con asistencia de 
numerosos peregrinos.

Su Santidad ha sido objeto de grandes aclamacio­
nes. El orden completo.

Port-Said 5.—Hoy ha salido de este puerto el vapor 
correo Isla de Ltizón, de la Compañía trasatlántica.

Poma 5.—Muchos de los peregrinos italianos que 
llegaron à esta capital ayer para asistir á la misa pon­
tificia han regresado á sus casas.

as-
Según los liberales, la romería italiana no ha pasa­

do de 18.000 personas; pero otras versiones hacen 
cender su número á 25.000. 

E1 y aticano dirigirá en breve á las potencias 
importante circular sobre la cuestión romana.

En dicho documento se reivindicarán todos los

una

de- 
con-rechos de la Santa Sede, se protestai’á contra la 

ducta del gobierno italiano y se insistirá en la necesi­
dad del reítablecimiento del poder temporal de la igle­
sia para el libre ejerciciq de su alta misión.

Se asegura que se harán también algunas indica­
ciones respecto de la destitución del alcalde de Roma, 
como prueba de la coacción que pesa sobre los italianos 
que dan muestras de afecto á la Santa Sede.

Víena 5.—Las impresiones continúan siendo pa­
cíficas.

Se asegura que la situación ha mejorado notable­
mente y que con motivo del año nuevo ruso el czar 
pronunciará un discurso en sentido favorable á la 
paz.

París 6 (1650 madrugada.)—A esta hora se conoce el 
resultado definitivo de las elecciones verificadas ayer 
para cubrir la tercera parte del Senado.

Han resulsado elegidos:
61 republicanos.
21 monárquicos.
IjOs últimos ganan tres puestos en el Senado rela­

tivamente á la situación que tenían en la anterior le­
gislatura.

{Fabra').

MADRID
Vida municipal.

Caracteriza la vida de los pueblos cultos, y especial­
mente de los republicanos, más virtuosos por lo común 
que aquellos en que impera la forma monárquica, el 
interés que á todos los ciudadanos inspiran los asuntos 
municipales, y el hábito constante de considerar sus 
derechos, no como mercedes otorgadas por el poder, 
sino como energías que piden para su propia conserva­
ción y desarrollo el constante ejercicio.

Nada más educador, nada más sano para un pueblo 
que el encomendar á sí mismo la defensa de sus inte­
reses; nada más juicioso, nada más prudente, nada más 
cuerdo en un individuo que esperar ante todo de sus 
propias fuerzas su mejora y bienestar. De aquí los in­
dudables bienes que en los países seriamente liberales 
produce la varita mágica de la a-soGiacióii, única arma 
con que los republicanos pueden defenderse diariamen­
te de las arbitrariedades de los gobiernos.

Donde el Estado, el Gobierno fuera mejor decir, tiene 
un organismo cualquiera, buenoó malo,pero organizado 
al fin, y el individuo está aislado, estas fuerzas proceden 
como enteramente antagónicas y opuestas y aquél acaba 
por anular á éste y conculcar todos sus derechos; el Es­
tado se convierte en audaz derrochador y acaparador 
de los intereses del pupilo, de quien se mofa, conside­
rándolo inepto, no ya para gobernarse, sino para sacu­
dir su pesada tutela. Importa, poi' tanto, si el pueblo 
quiere sinceramente mejorar su situación política, eco­
nómica y social, que se asocie, que trabaje por sí en 
defensa de lo que le importa, y que, sin perjuicio de 
agradecer y estimar con sencilla lealtad los generosos 
esfuerzos de Tos que hayan sido en todo tiempo honra­
dos defensores suyos, se penetre que la obra de su 
regeneracióji ha de ser ante todo (y se engañará ó le en­
gañará quien le inculque otra cosa), obra suga, obrá que 
no hay que ocultarlo, produce molestias y en ocasiones 
dadas obliga hasta el sacrificio; pero obra que dignifi­
ca y engrandece: nada más hermoso, nada más noble 
que el pueblo reuniéndose para mejorar su suerte, que 
no es la suerte de unos cuantos, sino la de todos los ciu­
dadanos.

Para mejorar la organización y administración de 
los servicios de un municipio no basta, como no basta 
para nada, con buenos deseos; es necesario poner en 
juego la poderosa palanca de una voluntad firme; entre 
éstii y el deseo hay esta notable diferencia, que procu­
raré indicar en un ejemplo: desea ser rico ei que juega 
á la lotería; quiere serlo el que, trabajando sin descan­
so, lio se arredra ante ios obstáculos, sino que encami­
na todas sus acciones á conseguir su objeto.

Para mejorar la organización de los servicios muni-. 
cipales, la primera condición que se ofrece como nece­
saria, es conocerlos en su estado actual: la obra es fe­
cunda pero larga, y en un principio debe ser princi­
palmente estadística. Es preciso, ante todo, conocer los 
hechos, ponerlos de manifiesto y tener estos como pun­
to de partida. Para esta obra, se hace necesario ante 
todo, la asociación y la distribución d.el trabajo, á cuyo 
efecto creeríamos conveniente propagar la idea de las 
juntas vecinales de barrio, que según nuestros informes 
se agita ya en algunos de los más importantes y popula­
res de esta ciudad.

A estas juntas, si llegan à constituirse, ofrecemos 
toda nuestra cooperación y nos atrevemos á proponer­
les, por si la creyesen útil, una obra que reputamos de 
gran interés, la formación de un censo escolar hecho 
por barrios, en que constase en. .primer término el nú­
mero de individuos que no saben leer y escribir y el 
número do niños y de adultos que reciben esta ense­
ñanza, tanto en las escuelas costeadas por el munici­
pio, como las escuelas, academias y colegios particula­
res. Los resultados de este censo que, hecho con amor 
é interés, resultaría, á no dudarlo, más completo que 
los hech s hasta ahora por el ayuntamiento, vendría á 
darnos una baso segura de nuestro verdadero estado 
respecto á la enseñanza, cuestión á que conceden pre­
ferente atención los grandes pueblos.

Conocedores de estos datos, adquiridos por la fuen­
te más autorizada de información, la información pro­
pia, las Jtintas de vecinos podrían dedicar sus tareas á 
proponer al país los medios que considerasen más úti­
les para atender á las necesidades de la enseñanza en 
cada barrio.

Un Cen.so escolar hecho por los vecinos de Madrid, 
convenientemente organizados y distribuidos por ba­
rrios y distritos, sería, á nuestro juicio, obra de extra­
ordinaria importancia, y áella, si se acomete, ofrece­
mos desde luego nuestra cooperación más decidida.

A propósito del incidente desagradable ocurrido en 
®1 Ayuntamiento, y del que oportunamente dimos 
cuenta, el Sr. Maltrana ha dirigido al director de El 
Lnparcial la carta que insertamos á continuación:

«Sr. Director de El Irngarcial.
Muy señor mío: En la descripción que su ilustrado 

periódico, tomándola de La Epoca, hace del incidente 
ocurrido en el Ayunta.miento, existe una omisión que 
me importa consignar.

Es cierto que el Sr. Muniesa, después de terminada 
la sesión, y de una manera brusca é inesperada, me dió 
una bofetada, pero también lo es que antes que nues­
tros amigos tuvieran tiempo de separarnos, di dos bo­
fetadas al Sr. Muniesa que no desmerecieron de la an­
terior.

Siendo esta la verdad de los hechos, ruego á Ud. se 
sirva insertarla, por lo cual le anticipa las gracias su 
seguro servidor Q. B. S. M.

S. Maltrana.
Madrid 5 de Enero de 1888.»

El tribunal de honor que se reunió ayer terminada 
la sesión secreta del Ayuntamiento, acordó levantar un 
acta en la que se hacen las más explícitas declaracio­
nes sobre el incidente surgido entre los Sres. Maltrana 
y Muniesa, cuya caballerosidad queda salvada.

No parece que son del todo exactos los hechos con­
signados en el oficio comunicado á la prensa sobre el 
sablazo que se intentó dar á la señora Monte.s y al se- 
ñoi’ Ruiz.

< No fueron dos personas las. que se presentaron á los 
actores, como parece desprenderse de dicho oficio, sino 
una tan solo, el Sr. García Herrero, único autor de las 
cartas en cuestión, cuyos propósitos ignoraba por com­
pleto el otro joven que, habiéndole encontrado por (Vi­
sualidad, le esperaba afuera, siendo detenido sin que 
se comprenda por qué no se le quiso oir ningún género 
de explicaciones.

En la Asociación de Productores de España se ce­
lebró anoche una importante reunión de representan­
tes de los gremios de Madrid, bajo la presidencia del 
Sr. Padrós: se hicieron varias protestas contra el ar­
bitrio creado por el Ayuntamiento sobre las industrias 
molestas y malsanas.

Una numerosa comisión de fabricantes, presidida 
por D. Matías López, visitará el lunes al señor minis­
tro de la Gobernación para exponerle el disgusto con 
que los industriales han visto el acuerdo del Ayunta­
miento de esta corte.

Óe encuentra enfermo de gravedad el conocido no­
velista Sr. Fernández y G onzález.

El eminente.Dr. Charcot, salió ayer en el Sud-ex- 
pre.s para París, acompañado de su hija y del médico 
también célebre M. Hardy.

El Consejo de Sanidad ha discutido una ponencia 
pidiendo la supresión de la calcinación al aire libre de 
los minerales de Huelva.

El Sr. Castillo ha hecho voto particular que no se 
opone á la supresión, y el Consejo ha pedido un nuevo 
dictamen al Sr. Castillo, á los ponentes y al señor 
Puerto.

En la mañana de ayer falleció la virtuosa señora 
doña Victorj;i Ruiz Gómez de Vior, hija del senador 
D. Servando Ruiz Gómez.

El entierro se verificará hoy á las diez de la ma­
ñana.

Lo que ocurre con el servicio de correos excede ya 
de toda ponderación y reviste tal importancia, que no 
se concibe cómo el Gobierno puede permanecer indife­
rente ante las repetidas quejas del comercio y de la 
prensa, la cual acabará por formar una verdadera, cru­
zada en defensa de su.s intereses desatendidos.

Si el mal fuera de hace poco, los daños de exigua 
importancia, ó si el Gobierno es^ítviera comenzando á 
funcionar, tendría alguna disculpa lo que sucede; pero 
en las actuales circunstancias no cabe poner pretextos 
que son inadmisibles á todas luces.

Las quejas de corresponsales, agentes, suscritoros y 
■ de todo el público son ya tantas, que las medidas ex­
tremas se van haciendo precisas; nosotros, por nuestra 
parte, estamos dispuestos á adoptadlas en defensa de 
nuestros intereses, de los del público y del nombre de 
la administración, que padece sobremanera por la in­
curia imperdonable con que el Gobierno mira el asunto.

próvíñcIás
Las inundaciones en Andalucía.

El temporal de nieves y lluvias, recientemente su­
frido en el Norte de Europa, ha alcanzado también á la 
región meridional de España y producido grandes de­
sastres en la capital de Andalucía, azotada en perio­
dos intermitentes, más ó ménos largos, por tan inespe­
radas calamidades. Estos fenómenos naturales son por 
lo mismo inevitables y están fuera del alcance de la 
previsión humana.

El hombre, en su lucha continua contra.las fuerzas 
universales, ha llegado á convertirse en un agente geo­
lógico, y desecando mares y rompiendo istmos, y do­
minando y poniendo á su servicio áun los mismos ele­
mentos naturales que le eran más hostiles, ha conse­
guido, merced al creciente desarrollo de su inteligen­
cia, la mejor y más importanre de sus victorias, la de 
vencerse á si mismo.

Refugiado en su infancia en las cavernas para po­
ner á su familia á salvo de las fieras, inventó medios 
de ataque, y de defensa contra sus enemigos; cuando se 
consideró fuerte abandonó aquellos lóbregos recintos, 
y auxiliado por su astucia y experiencia, se estableció 
en las inmediaciones de los ríos y lagunas, construyen­
do en medio de sus aguas palafitos ó habitaciones la­
custres, ó bien cabañas y moradas en los deltas y lito­
rales, sin curarse de las inundaciones producidas por 
la.s crecientes de los mares y de los ríos.

No sabemo.s los siglos que su genio inventivo tarda­
ría en construir poblaciones y ciudades para su esta­
blecimiento definitivo; pero es indudable que las nece­
sidades del tráfico hubieron de obligarle á fijar su resi­
dencia en la proximidad de. esas artérias de comunica­
ción á que debemos el progreso civilizador de nuestra 
especie. Creemos que el hombre, niovido por un secreto 
instinto, se siente atraído por las grandes masas de 
agua, acaso porque en este elemento se evolucionaron 
sus antepasados.

Hay otra circunstancia que justifica la fundación de 
las ciudades y pueblos en la proximidad de los ríos y 
en las orillas de los mares: el amor al terruño, al lugar 
donde se ha nacido.

Más dejando aparte estas consideraciones, que tien­
den á explicar la persistencia, al parecer irreflexiva, 
con que el hombre sigue estableciendo sus ciudades y 
pueblos en las costas y en las orillas de los ríos, no 
obstante las calamidades que le hacen sufrir las inun­
daciones, vamos á concretarnos á la explicación de las 
causas naturales que han producido la que hoy preocu­
pa y entristece el ánimo de los sevillanos.

El Guadalquivir recorre ochenta leguas en su tra­
yecto desde su origen hasta su desembocadura: peque­
ños ríos y multitud de arroyos y riberas aumentan sus 
aguas, que diseminadas en el verano, sólo se alimen­
tan de algunas riberas, y principalmente del Genii, uno 
de sus principales afluentes. En el invierno, cuando las 
evaporaciones de las aguas en la zona tórrida y el Gulf 
Stream son impelidas por los vientos del Sur sobre el 
Mediodía de España, entonces las tempestades y los ci­
clones alcanzan á Andalucía; las lluvias son torrencia­
les en es a época, y las aguas, deslizándose por corrien­
tes rapidísimas, aumentan su velocidad desde Alcolea á 
Sevilla. Los afluentes del rio engrosados por esta cre­
cida, y rebosando de su cauce, cubren las tierras y ve­
gas de ambas márgenes, penetran después en Triana, 
se precipitan por antiguos álveos ó madres viejas, se 
extienden por las marismas y forman una inmensa la­
guna, que oculta los sembrados, arrancan los árboles, 
ahogan los ganados, que en gran niimero pastan en 
aquellas fertiles campiñas, inundan las islas mayor y 
menor y buscan su salida al mar por Sanlúcar de Ba- 
frameda.

Por la orilla izquierda las avenidas ó riadas produ­
cen iguales efectos: las lluvias quedan detenidas en el 
interior de Sevilla; las calles y casas de los sitios bajos 
se inundan, y las aguas alcanzan una altura de 1‘5Ü á 
2 metros, pró.'iimamente; los muelles, los almacenes, 
las oficinas del comercio se anegan por completo; los 
buques suben por encima del muelle y se quedan fuera 
del rio; no se puede salir á las afueras de la ciudad sino 
por andamiadas de madera, sostenida? por fuertes caba­
lletes.

Las calles céntricas y principales qiiedan converti­
das en lagos, remedando la ciudad de Venecia; para ir 
á ellas es preciso embarcarse, y desde las lanchas co­
munican con los vecinos.

Algunos cadáveres flotan envueltos en la espuma 
del oleaje, y pasan con velocidad vertiginosa por el rio; 
carros, caballerías, troncos y maderas, chozas y hasta 
pequeños islotes ó fragmentos de terreno con sus caba­
ñas, gallinas y enssres ordinarios se acumulan bajo los 
arcos del puente, siendo necesario romperlos para que 
puedan pasar; en el interior de la ciudad se producen, 
también muchas desgracias.

Pero este cuadro aterrador se transforma pasadas 
las primeras angustias: un pueblo alegre y bullidor re­
nace con su carácter festivo, con sus agiuiezas, con sus 
músicas, con sus cantares burlescos y con tan poca 
aprensión por el peligro, que sorprende ver á los veci­
nos que desde sus balcones, rejas y pisos altos conver­
sando contentos y placenteros c^n .«us amigos y parien­
tes, los cuales acuden en barcas y canoa.« á visitarlos, 
entablando con ellos animados y picarescos uiálogos, 
como si estuvieran en una romería á la virgen den las 
Aguas ó el santo patrono de la comarca.

Es una festividad verdadera la que celebran los ve­
cinos de las calles inundadas; por lo demás, nada les 
falta; el municipio y las personas pudientes socorren á 
los pobres con largueza y generosidad, y si hay algunas 
desgracias por el hundimiento de casas, caída de tabi- 
q ues, pérdida del menaje en los pisos bajos, los vecinos 
inmediatos se encargan de recoger y dar albergue á la^
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i- .,. pon ellas cuanto tienen; reina
Pn^^^^ A®’ ®?’“P^^ ïnarente tranquilidad interrumpida á 
eu los demas una apaieuw» haños P-rotespos veces con escenas cómicas, caídas y ^auos grot^scos^ 
verdaderos sainetes que impiden al animo entriste

j fluran cuatro ó seis dias: cuando 
el vfentó aá^Sur caroWan, renacen !.. eeperauzas; 
rues Muól no sólo produce las lluvias, sino que se of o- L> u<Luei no p ejercer su fuerza en dirección X'rnrirSuSa’arias-'aguas; los vientos del Nor­
te. ¿oTei contrario, precipitan, las corrientes en direc- 
eión á la desembocadura del no.

AÍiriiciniodelasrisdas. o cuando éstas amagan, 
los habitantes de los sitios bajos preparan tablones que 
ponen en el umbral de sus casas, engastando os listo­
nes de madera sujetos en los pilares del porten; unos 

n Tvip/cla V los HUIS los rellenan con es- 
tiéroof oorocado entre dos tablas; éstas impiden por al­
gunas horas que las aguas penetren en los patios, aun- 
que palles estén immdadas; pero sirven por poco 
tíénipo í sóÍo consiguen retardar algo la entrada de 
las a^uas, que al cabo se filtra por los pozos y las jun­
turas de os ladrillos ó losas penetrando en los pisos 
bajos, merced á la capilandad del subsuelo completa­
mente encharcado. . , , , ■Para comprender mejor este fenómeno mecánico, 

. debemos advertir que las aguas del no no penetran en 
la ciudad, á donde no llegan las avenidas: cuando el 
rio sube se cierran períectamente las compuertas de 
los husillos, y la inundación se verifica por no poder 
darse salid¿ á las aguas de las lluvias, que caen en el 
casco de la ciudad, en.sus paseos y arrabales; se queda 
en el interior en los sitios bajos, y se extienden perlas 
calles inmediatas, tanto más, cuanto más persistentes 
son las lluvias: en estas ultimas nadas han hecho uso 
de bombas que arrojan las aguas al no, sobre todo 
cuando son poco abundantes.

Triana, á pesar de que su antiguo cauce o madre 
vieja desvía una gran cantidad de agua, se inunda antes 
que Sevilla, y sufre todos los azares y peligros mayores 
quizás que los de la capital. .~ , • i -d-

Hay muchos pueblos en la campiña baja, la Binco- 
nada, por eiemplo, donde las avenidas se presentan ino­
pinadamente produciendo desoladoras escenas; los ve­
cinos del pueblo, jornaleros ó trabajadores, están en el 
campo en sus faenas; las mujeres cuidando de los an­
cianos y de los niños; el rio se precipita sobre la po­
blación- las aguas vienen, se acercan por momentos; 
no hay tiempo para huir; ¿cómo escapar del peligro.-' 
¿Cómo valerse para salvar á sus ancianos padres, á los 
niños que lloran viendo las angustias de sus madres? 
Las aguas penetran en las miserables vivien as; ¿Adón- 
de ir9 La vega está inundada, las aguas suben, suben- 
por momentos; hay que refugiarse en los tejados de las 
casas en lo alto de los almiares, en las techumbres de 
las chozas. Nadie vendrá á salvarlo. ¡Caridad! ¡Cari­
dad!... diré'parodiando á Mdm. Roland: ¡Cuántas ini­
quidades se cometen en tu nombre!

A. Machado y Núñez.
La fábrica de tejidos que los señores Cuadrado y 

Compañía tenían establecida en Mataré, ha sido total­
mente destruida por un incendio.

En Málaga circulan duros falsos con el busto de 
D. Alfonso XII y el cuño de 1876. Se distinguen de los 
le'o-itimos en que está muy borroso el i^lus tiííra del es­
cudo y el cordoncillo es más basto.

Han sido puestos en libertad los obreros que fueron 
presos en Barcelona á consecuencia de la última huel­
ga, y es de esperar el sobreseimiento de la causa incoa­
da con tal motivo. 

EL martes se declaró un incendio en el seminario de 
Astoro-a, en la parte que ocupa el obispo de la diócesis, 
quemándosele la biblioteca, ropas y cuadros de gran 
valor artístico.

Un joven de diez y seis años de edad, llamado don 
Enrique Alonso y residente en Albacete, ha abando­
nado la casa paterna, marchándose á un colegio de je­
suítas de Valladolid, sin autorización de sus padres.

El hecho se ha puesto en conocimiento de la auto­
ridad. _______

El Diario de Huesca censura enérgicamente al go­
bernador interino y á los representantes de la diputa­
ción y del ayuntamiento, por no haber manifestado 
desagrado al oir al padre Martín dirijir en la cátedral 
violentos y públicos insultos al jefe del Estado de una 
nación amiga, con motivo del jubileo.

Ya se conoce con todos sus detalles la grave irre­
gularidad en qué figura una corporación religiosa, y 
que nos anunció El Baluarte, de Sevilla.

En 1869 declaró el Gobierno caducada una carga de 
justicia que venia cobrando el cabi do catedral de Se­
villa, para el triduo de Carnaval.

En 1883, mandando los conservadores, dice el cole­
ga, se preparó el chancltullo. Desapareció la orden de 
nulidad ó no se hizo caso de ella, y desde entonces vie­
ne cobrando el cabildo la cantidad, expresada, habien­
do percibido indebidamente de la Hacienda 36.537,48 
pesetas, con la circunstancia de haber cobrado dos ve­
ces el segundo semestre de 1882-83.

Pues verán ustedes como al fin y á la postre nos 
quedamos como si no hubiera pasado nada.

Don Tomás de la Calzada ha designado á D. Fran­
cisco Javier Barroca para que entienda como letrado en 
el asimto de la suspensión de pagos de su casa-banca.

El sábado próximo se verificará la reunión de acree­
dores para darles á conocer el balance hecho con in­
tervención del Juzgado.

Se lamenta El Baluarte ele Sevilla de que la prensa 
de Madrid no se ha ocupado de las desgracias ocurri­
das por el temporal, limitándose á publicar algunos te­
legramas faltos de exactitud.

Nos parece injusta la lamentación de nuestro colega. 
Todos, ó la mayor parte de los periódicos de Madrid, 
han dedicado una sección especial para tratar de esta 
desgracia, publicando hasta los menores detalles. En 
cuanto á los telegramas que supone inexactos, la mayor 
parte de ellos están recogidos de los centros oficiales

Se ha descubierto en Ubeda una fábrica de moneda 
falsa do 25 pesetas.

El 17 del corriente se subastarán en Almería 56 fin" 
cas por débitos de contribución.

Es general la miseria en todos los pueblos del valle 
de Albaida. Los propietarios no pueden dar ocupación 
á los braceros, y áun los pequeños cultivadores están 
arruinados por la falta de salida y precios bajísimos 
que tiene el vino.

La única esperanza de aquellos pueblos es que se dé 
gran impulso à las obras del ferro carril de Játiva à 
Alcoy, pues en ellas podrían liallar trabajo centenares 
de familias.

El sábado último entró de arribada forzosa en el 
puerto de la Coruña el vapor portugués Clara.

En la madrugada del lunes, sin que se sepan los 
motivos, sé sublevaron nueve de sms tripulantes, quie­
nes cuchillo en mano amenazaron al capitán, que se vió 
precisado á pedir auxilio.

Puesto el hecho en conocimiento del cónsul, éste_ lo 
comunicó á la autoridad civil de la provincia, que dis­
puso el ingreso de los delincuentes en la cárcel de la 
Coruña.

Con motivo de la inundación se han observado en 
Sevilla hechos verdaderamente humanitarios y he- 
róicos.

Unos más y otros menos, según los medios de que 
han podido disponer, todos han acudido á socorrer las 
desgracias.

En este hermoso concierto de rasgos filantrópicos 
hemos notado, hasta ahora, la falta de las señoras cató­
licas.

Habiendo disminuido considerablemente la altura 
de las aguas en el Guadalquivir, en los puntos bajos de 
la población ha desaparecido la inundación de aguas, 
quedando ahora la de barro, que se va combatiendo con 
numerosas cuadrillas de jornaleros, ayudados por las 
aguas de la empresa Higghin.

—Aunque las lluvias han cesado, el temporal con­
tinúa.

Durante todo el día de ayer el horizonte se vió cu­
bierto de nubes, que nos arrojaron algunas lloviznas.

■—Ayer estuvo todo el día una bomba centrífuga 
desalojando de aguas la Alameda de Hércules.

Quedan todavía con agua las calles Recaredo y Gua­
dalquivir.

Leemos en nuestro querido colega La Justicia, de 
Pontevedra:

«¿Podrá saberse qué ocurre en una cofradía ó aso­
ciación de la Virgen del Rosario, no muy bien organi­
zada, según parece, y á la cual pertenecen algunas per­
sonas respetables da esta ciudad? Háblase de cuentas 
exigidas y no satisfechas; de" alguna señora delicada á 
quien se pone en una situación violenta, haciéndola res­
ponsable de cantidades que no se le han entregado; de 
objetos comprados á crédito, que alguien ha recogido 
sin que se hayan pagado, etc., ete.n

GACETA
Estado.—Decreto regularizando las concesiones y 

categorías de la condecoración de la orden de Car­
los III.

Gracia y Justicia.—Decreto indultando á Balbino / 
Ollora Bigalupe, condenado por la Audiencia de Lo­
groño á diez años de prisión mayor, de la mitad del 
resto de la pena.

—Otro indultando del resto de la pena de tres años 
de prisión correccional impuesta por la Audiencia de 
Sevilla á Juan Martínez y Martínez.

—Otro indultando de la mitad de la pena de dos 
años, cuatro meses y un día de prisión correccional á 
que le condenó la Audiencia de Toledo á Julián Olías 
y Pérez.

—Real orden que dice:
Habiéndose cometido una omisión involuntaria al 

enumerar en el real decreto de 21 del actual los pueblos 
que han de consiituir el juzgado de primera instancia y 
de instrucción creado en el real sitio de San Lorenzo 
del Escorial, S. M. la reina (q. D. g.), regente del reino, 
en nombre de su augusto hijo, ha tenido á bien dispo­
ner que debe también formar parte del expresado juz­
gado la villa del Escorial de Abajo, según lo propuesto 
por la sala de gobierno de esa Audiencia, aceptado pol­
la sección de Estado y Gracia y Justicia del Consejo 
de Estado.

Marina.—Decreto ordenando que cese en el cargo el 
oficial primero del ministerio, capitán de fragata de la 
armada D. José María Pilón Sterling.

—Otro concediendo el pase á la situación de reserva 
al ordenador de marina de primera clase D. José María 
Ibañez.

—Otro disponiendo que cese en el cargo el comisario 
del material naval del departamento de Cartagena el 
ordenador de primera clase D. José María Ibañez.

—Otro ordenando lo mismo respecto al comisario de 
departamento de Cádiz D. Isidoro Gonzalez Momplet.

_ Otro promoviendo al empleo de ordenador de ma­
rina de primera clase á D. Isidoro Alemán y á D. José 
Cousillas.

_Otro nombrando comisario del material naval del 
departamento de Cádiz al ordenador de primera clase 
D. Angel Ristori.

Gobernación. — Real orden resolviendo la anulación 
de las elecciones municipales verificadas en el concejo 
de Berdacedo (Oviedo.)

Subastas.—Dirección general de Obras públicas.— 
En virtud de lo dispuesto por real orden de 8 de No­
viembre último, esta dirección general ha señalado el 
día 8 del próximo mes de Marzo de 1888, á la una de 
la tarde, para la adjudicación en pública subasta de 
los acopios para conservación en 1887 á 83 de la carre­
tera de Las Palmas á San Nicolás, provincia de Cana­
rias, cuyo presupuesto es de 35.918 pesetas 20 céntimos.

_ Otra para la adjudicación de acopios para conser­
vación, en 1887 á 88, de la carretera de Madrid á Fran­
cia, 1.^ sección, provincia de Zaragoza, cuyo presu­
puesto es de 34.276 pesetas 55 cénts. Se verificará en 
8 de Febrero próximo.—Otra en el mismo día para los 
acopios de conservación en 1887 á 88, en la carretera 
de Zaragoza á Francia, provincia de Zaragoza, con pre­
supuesto de 12.916 pesetas 55 cénts.—Otra en igual fe­
cha y para el mismo objeto, en la carretera de Zarago­
za á'Teruel, provincia de Zaragoza, con presupuesto 
de 36.686 pesetas 71 cénts.

Uacaniíes.—En la universidad de Valencia, facultad 
de ciencias, sección de las físico-matemáticas de esta 
universidad, una plaza de profesor auxiliar, dotada

con la gratificación anual de 1.756 pesetas, la cual ha 
de proveerse por concurso entre los individuos que 
reunan las condiciones exigidas por el real decreto de 
25 de Junio de 1875.

OiVERSIONES PÚBLICAS
Variedades.

Exito grande fué el obtenido anoche en este coliseo 
con el estreno de la zarzuela Los Domingueros. Trátase 
de una série de escenas magistralmente hechas, que 
tienen lugar en las tardes de fiesta en las inmediacio­
nes de la Puerta de Alcalá, donde sirvientas, modistas, 
horteras y soldados acuden é rendir culto à Terpsícore 
y á Baco.

El asunto está muy bien tramado, los chistes abun­
dan y producen continua hilaridad. La música es ori­
ginal, alegre y sencilla, que se pega al oído y deleita el 
recordarla. Hay un terceto de comerciantes precioso, 
que fué repetido dos veces, el wals del columpio que 
agradó mucho; un dúo entro un lacayo y una nodriza 
que hizo estallar al público estrepitosos aplausos, y un 
paso doblj final taurino, que fué repetido tres ó cuatro 
veces; la última después de haber salido ya seis ó siete 
veces á la escena el autor de la letra D. Constantino 
Gil, á quien el público colmó de merecidos aplausos. 
El autor de la música nos dijo el Sr. Mesejo que era el 
maestro Bode, pseudónimo que ha puesto á esta obra el 
tan celebrado actor cómico Julián Romea.

La interpretación fué esmeradísima por parte de to­
dos,- distinguiéndose las señoritas Pastor y Ij^ocadia 
Alba, esta última, actriz que vale mucho, hizo una no­
driza de Pravia de primer orden, siendo estrepitosa­
mente aplaudida: en estos, como en otros papeles, no 
hay quién iguale á la señorita Alba. Los Mesejos, Gil, 
Cerbón y Ripoll, desempeñaron con maestria su come­
tido.

En resumen: que el éxito ha sido rayano en delirio, 
y que hay Domingueros para más de una temporada: es 
una de esas obras de la misma madera que La gran via, 
Cádiz y Cuba libre.

La obra que se estrenó anoche en el teatro de Price 
murió en la cuna.

Respetemos su cadáver.
Por causas ajenas á la voluntad de la . empresa, no 

puede tener efecto mañana sábado, en la Princesa, el 
estreno del Sr. Echegaray, anunciado para este día; en 
su lugar se pondrá en escena el drama trágico del in­
signe Lope de Vega, titulado El castigo sin venganza, 
no representado hace mucho tiempo, y cuyo protago­
nista desempeña el primer actor D. Rafael Calvo.

El estreno de El hijo de hierro g el hijo de carne que­
da aplazado para el martes.

EDICION DE MADRID
ULTIMOS TELEGRAMAS

Paris 6‘.—Apertura de la Bolsa de hoy: 4 por 106 
exterior español, 67,1¡2.

Londres 6.—Apertura de la Bolsa de hoy: 4 por 100 
exterior español, 66,00.

París b‘.—Las negociaciones para la celebración del 
tratado de comercio franco italiano tropiezan de nuevo 
con serias dificultades á causa de las tendencias pro­
teccionistas que prevalecen en Roma.

Se explican estas principalmente en la necesidad 
que siente Italia de aumentar sus recursos pecuniarios 
ante la penuria que sufre el Tesoro por efecto de los 
crecidos gastos que ocasiona la expedición á Africa.

El gobierno italiano desea recargar los derechos 
sobre los cereales extranjeros, creyendo preferible esta 
medida, al impuesto sobre la molienda, cuyo restable­
cimiento es.tan impopular en el país.

Los delegados franceses insisten en solicitar venta­
jas, fundándose en que Italia exporta mucho más á 
ITrancia que aquel reino á esta república. La diferencia 
excede de 266 millones de francos.

A esto contestan los italianos que el vino que figu­
ra com . uno de los principale s artículos de su exporta­
ción, está llamado á disminuir en ella, como sucederá 
probablemente con los españoles, á consecuencia de los 
enormes progresos que está realizando en Argelia la 
viticultura, amenazando con desastrosa competencia á 
los vinos procedentes de la península itálica.

Boma 6.—El periódico La Beforma da algunos de­
talles acerca del incidente de Florencia.

Según ellos, el juez de dicha ciudad no faltó á nin­
guna prescripción legal, si bien faltó à las convenien­
cias diplomáticas.

Añade que sobre este punto Italia dará uua satis­
facción á Francia.

Londres Q.—The Times publica hoy un despacho de 
Viena, diciendo que la opinión pública de Austria se 
muestra muy mal impresionada, en vista de la insis­
tencia con que la prensa germánica repite que Alema­
nia y Austria tienen intereses distintos en Oriente, y 
que la cuestión búlgara no afecta, en manera alguna, 
al gobierno de Berlín.

Esto puede dar lugar á que se enfrien las relacio­
nes entre ambos imperios, pues si Austria aceptó la 
alianza con Alemania, fué con la mira de que esta po­
tencia apoyaría su política en los Balkanes.

Cuestión obrera en Bélgica
De las últimas noticias recibidas, se deduce que con­

tinúa la agitación obrera, tan profunda en este año an­
terior, en los distritos hulleros, donde la revolución 
trabaja constantemente y el socialismo adquiere de día 
en día prosélitos. El mal es grave, hasta el punto de 
que en opinión de un corresponsal de L‘Univers, todos 
los aforismos juntos de la economía política no logra­
ría convencer á las masas, arrancadas por la viciosa 
organización de la industria á las mejores influencias 
moralizadoras.

La huelga se ha hecho allí endémica; existe per­
manentemente en pequeños focos de escasa importan­
cia por hoy, pero que son indicio de lo grave de la si­
tuación.

Ultimamente ha ocurrido un hecho que pone de re­
lieve la influencia de las ideas socialistas aun en los 
que las rechazan. Los conservadores liberales y cató­
licos de Gante habían fundado una panadería sobre la 
base de la cooperación, con intento de competir y ha­
cer que desapareciera la fundada por los socialistas.

Esta no ha cedido, y en cambio los obreros de la 
primera se han declarado en huelga por una cuestión 
insignificante habida con la dirección. «Este incidente, 
observa el citado corresponsal, debe persuadir á los 
fundadores de la sociedad antisocialista, que el espíritu 
revolucionario de los obreros no se destruye solo con 
poner el pan barato, sino que hay que recurrir á otros 
medios para detener la marcha invasora del socia­
lismo. 11

Caso aparte de la determinación de tales medios, 
conviene no perder de vista hechos tan sistemáticos de 
un estado de opinión de la clase obrera como los ci­
tados.

A última hora se ha firmado una solicitud en el Cír­
culo Mercantil una solic'tud en la que varios socios pi­
den que se reuna con premura la junta general con ob­
jeto de discutir la conducta observada por un socio en 
contra de otros que tienen cargos en la junta directiva.

Después de la recepción de Palacio los ministros se 
reunieron en la secretaria de Estado en Consejillo.

Dentro de un coche de alquiler falleció hoy repenti­
namente una mujer llamada María Arroyo.

Los señores Abascal, Ruiz de Velasco y Miranda 
Martínez, censuraban esta tarde la conducta del señor 
Maltrana por la publicación del comunicado en El Im- 
parcial, ocupándose de un incidente del que entendía 
ya un tribunal de honor.

Asi se decíá esta tarde en un grupo de concejales y 
otros políticos, como asimismo que el asunto tendrá su­
cesivas consecuencias, y que en el Círculo de la Unión 
Mercantil se celebrará junta general para ocuparse del 
incidente y tomar un acuerdo.

En un circulo se decía esta tarde que como conse­
cuencia del comunicado que suscrito por el Sr. Maltra­
na publica El Imparcial de hoy, tendrá que celebrarse 
en el juzgado _ municipal el correspondiente juicio de 
faltas entre dicho señor y el Sr. Muniesa.

En las primeras horas de esta madrugada ha deja­
do de existir el eminente novelista y dramaturgo es­
pañol D. Manuel Fernández y González.

Su cadáver ha sido conducido esta tarde á las cinco 
al Ateneo de Madrid, siendo depositado en la habita­
ción conocida por «la Cátedra chica, n

La junta directiva de dicha sociedad se reunirá ma­
ñana, á las dos, con óbjeto de acordar los funerales.

El cadáver quedará expuesto al público en el Ate­
neo dos ó tres días.

Esta tarde, á las cinco, ha sido sorprendida una 
partida de juego en el entresuelo del café del Siglo de 
la calle de Carretas.

El delegado de policía que ha prestado este servi­
cio disparó un tiro con objeto de pedir auxilio à los 
guardias.

Gran número de puntos quedaron presos entre las 
redes tendidas por la autoridad, pero no podemos pre­
cisar su número á la hora en que escribimos estas li­
neas, pues se espera al juzgado para la instrucción de 
las primeras diligencias.

líuelva 6 (2 JO .—El alcalde de Sanlúcar de Guadia­
na participa que el rio vuelve à su nivel ordinario, des­
pués de haber ocasionado grandes perjuicios el desbor­
damiento.

Mañana por la .noche, à la hora de costumbre, cele­
brará la Sociedad Económica Matritense la primera 
junta general extraordinaria después de las vacaciones 
de Navidad, y en ella se dará posesión de sus cargos á 
los tres que han sido elegidos para formar parte de la 
junta de gobierno.

El lunes próximo se reunirá la comisión de propa­
ganda de la Exposición regional, con objeto de desig­
nar los artistas que han de componer el jurado para la 
admisión del proyecto de cartel anunciando el certa­
men.

El Sr. Abascal ha ordenado esta tarde que mañana 
oontinúen los trabajos de derribo en el corral de la 
villa.

‘ La delegación de Casas consistoriales, vacante por 
renuncia del Sr. Gómez Herrero, la desempeñará en lo 
sucesivo el concejal Sr. Peña Costalago; la de carrua­
jes, vacante por desempeñar otro cargo el Sr. Becerra 
Bell, el señor Benarelite y la de los Asilos de San Ber­
nardino, el Sr. Berrueco.

A ULTIMA HORA
Hoy ha sido un día de relativa calma política. Los 

que de ordinario concurren al salón de conferencias y 
dan vida á este centro comunicando impresiones nue­
vas y comentando los sucesos de mayor importancia, 
han aprovechado la tarde para discurrir por los pa­
seos.

De suerte que, los periodistas, que más buscamos 
que comunicamos noticias, nos hemos visto sin el con­
curso de los políticos de oficio, que son los auxiliares 
más poderosos para saber al detalle los secretos de los 
personajes de los diferentes partidos políticos.

El interés de todo el mundo estaba esta tarde en 
averiguar qué había de cierto en algunas noticias que 
dá la prensa de la mañana acerca de la recepción mili­
tar verificada en palacio.

Después de muchas dudas, vacilaciones y consultas 
se ha depurado la verdad, y esta es, que á pesar de las 
órdenes del general Martínez Campos, la recepción no 
ha estado tan brillante y concurrida como los dinásti­
cos se prometían.

Si bien es cierto que han concurrido algunos gene­
rales de la escala de reserva, no lo es menos que se ha 
notado mucho la ausencia del general López Domín­
guez y de varios de sus amigos.

EÍ juicio que de dicha fiesta hacían algunos que han 
asistido á ella y que son dinásticos fervientes, puede 
condensarse en las siguientes palabras:

Mucha ceremonia, poco entusiasmo y gran frialdad.

Todavía no se sabe si el general Polavieja acepta el 
cargo que le ha conferido el gobierno; mientras unos 

aseguran que irá á Puerto Rico, otros opinan lo con­
trario.

A personas que nos merecen entero crédito hemos 
oído que recientemente se han recibido telegramas de 
Cuba, en los cuales se denuncian torpezas y abusos co­
metidos por el gobernador general Sr. Marín.

Entre las medidas recientes adoptadas por esta au­
toridad parece hay una que es una verdadera extrali­
mitación de facultades.

Porque varios periódicos le han dicho que carece 
de dotes y condiciones para ejercer la difícil misión 
que se le ha confiado, y sobre todo porque le censuran 
su apatía en la cuestión del bandolerismo, ha creado 
un tribunal especial de imprenta con atribuciones que 
exceden de las que concede la ley del Sr. Romero Ro­
bledo, que es la que rige en aquella Antilla.

No sólo los autonomistas están disgustados de la 
conducta del general iviarín; los de la unión constitu­
cional también niegan que dicho general reuna las do­
tes indispensables à una persona que tan alta autori­
dad ejerce, y opinan que el gobierno debe preocuparse 
del pronto relevo del gobernador general de Cuba, para 
evitar mayores males á la patria.

Como se ha hecho correr la especie de que algunos 
de nuestros amigos no aceptan las bases propuestas en 
la fórmula de concentración republicana, no obstante 
ser reproducción exacta de las pactadas en Marzo de 
1886, cúmplenos consignar que no hay tal exactitud en 
la reproducción, puesto que se han introducido adicio­
nes y alteraciones que modifican esencialmente el sen­
tido de la coalición convenida con el partido federal en 
la fecha citada.

La minoría autonomista se ha reunido esta tarde 
para tratar de la intervención que ha de tomar en la 
discusión del mensaje.

Acordó en principio presentar una enmienda, que 
defenderá el Sr. Giberga.

Mañana se reunirá de nuevo, con objeto de tomar 
otros acuerdos y de establecer los términos en que ha 
de redactarse la enmienda.

El general Cassola ha asistido á la recepción de pa­
lacio.

Se conoce que la fiebre que anoche le atacó después 
de la visita del Sr. Moret, disminuyó de intensidad esta 
mañana.

Más vale asi, y nosotros nos alegramos de que no 
haya sido cosa de cuidado.

Como también nos alegraremos de que las serias 
dificultades con que tropieza para llevar á cabo la com­
binación militar vayan desapareciendo. Asi podrá de­
dicar mayor espacio é interés á suavizar asperezas para 
que sus reformas puedan convertirse en hechos, pues 
hasta ahora no hemos visto en este sentido más que 
promesas y palabras.

Llamó la atención de los concurrentes á la fiesta de 
palacio que, después de terminada, los ministros, ex­
cepto el de Marina, se reunieran en la secretaría de 
Estado.

Si hemos de creer á los que han hablado de esta es­
pecie de consejo con el Sr. Sagasta, no trataron de nada 
que merezca la pena de ser mencionado; estuvieron en 
el despacho del Sr. Moret á fumar un cigarro, y al lle­
gar á la colilla, se despidieron hasta el próximo lunes 
por la tarde, que celebrarán consejo de veras en la 
Presidencia.

De modo que no hicieron más qúe humo, y éste se 
lo llevó el viento.

Lo que han hecho siempre.

Conforme con lo que hemos dicho antes de ahora, 
el debate del mensaje no comenzará en el Congreso 
hasta el día 11.

Probablemente, la primera enmienda que se discuta 
será la del reformista Sr. Dávila, que abrazará tres ex­
tremos: política interior, política exterior y campaña 
económica.

El Sr. Dávila tenia esta tarde terminada la redac­
ción de dicha enmienda y probablemente hoy la some­
terá á la aprobación de los Sres. Romero Robledo y 
López Domínguez.

Al Sr. Dávila contestará en nombre de la comisión 
al Sr. Santa María:

Continúan los comentarics, todos desfavorables, so­
bre la comisión nombrada por el Gobierno para redac­
tar los proyectos de ley que han de servir para regula­
rizar la administración en Cuba y Puerto Rico.

Con este motivo va siendo general la creencia de 
que las oposiciones harán una ruda campaña en la cues­
tión de la inmoralidad administrativa, y que insistirán 
en pedir la información parlamentaria, como único me­
dio de llegar á esclarecer los vicios de organización de 
la administración antillana y los procedimientos para 
corregirlos.

La minoría republicana tomará parte muy activaren 
estos debates, que pondrán de manifiesto los beneficios 
tan ponderados que, al decir de los ministeriales, ha re­
portada al país la monarquía restaurada.

Bolsín.—Contado, 65,35; fin de mes, 65,46; exterior, 
06,66, dinero.—Barcelona, sin parte.

ESPECTÁCULOS PARA MAÑANA
Princesa. — A las 8 1{2.—Punción 56 de abono, 

turno 2.® par, série 2.®'—Castigo sin venganza.—La 
donna é moviíe.

Zarzuela.—A las 8 1{2.—Punción 96 de abono, turno 
6.° par, série 4.®'—La Bruja.

Comedia.—A las 8 1|2.—Turno 2.°, série 4.^—El 
sombrero de copa.—¡Viva España!

Apolo.—A las 8 lj2.—Cuba libre.—2.® acto.—Aguas 
azotadas (estreno).—Champagne, manzanilla y peleón.

Lara.—A las 8 1{2.—Turno 2.° impar.—Cambio de 
vía.—Las del Indostán.—Manzanilla y dinamita.—El 
teniente cura.

Variedades.—A las 8 1[2.—Los domingueros.—Ca- 
nutito.—La chiclanera.—Las plagas de Madrid.

Eslava.—A las 8 1{2.—Los inútiles.—Los trasno­
chadores.—Un gatito de Madrid.—Los inútiles.—(Be­
neficio del coro) Las criadas.

Price.—A las 8 ij2.—Las calles de Madrid.
Establecimiento tipográfico de Lucas Polo, Relatores, 4 y 6.
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mo en un uniforme; más lejos, Pichtchalkin meneaba 
gravemente su cabeza bien intencionada y bien peina­
da; en último término, Biudasof vociferaba y juraba, 
mientras Bambacf, fuera de sí, lloraba á lágrima viva... 
Por encima de todo, aquel olor continuo, que era impo­
sible desterrar, suave, abrumador, no dejándole un 
momento de reposo, parecía redoblar la oscuridad y 
recordarle cada vez más algo que no se condensaba. 
Ocurrióle entonces que el olor de las flores en una al­
coba es malsano; se levantó, cogió á tientas el ramo y 
lo colocó en la habitación próxima; pero aun desde allí, 
el fatigoso olor llegaba hasta su almohada, deslizándo­
se bajo las sábanas con que había cubierto su cabeza y 
no hacia más que dar vueltas en el lecho angustiosa­
mente. Ya la fiebre empezaba à apoderarse de él; ya el 
sacerdote «conocido por sus remedios contra la mala 
suerte, 11 le había dos veces atajado el paso bajo la for­
ma de una liebre con una larga barba y una cola pe­
queña, y posado sobre un colosal plumero de general 
como en un árbol, Vorochilof, transformado en ruise­
ñor, empezaba á soltar notas... cuando, incorporándose 
en el lecho y juntando las manos, exclamó:

—¿Será ella? ¡No es posible!
Mas para explicar esta exclamación de Litvínofnos 

vemos obligados á rogar al lector que tenga la bondad 
de retroceder con nosotros algunos años.

HUMO 45

VI

En 1850 vivía en Moscow, en una situación próxima 
á la miseria, la numerosa familia de los principes de 
Osiuina; no eran tártaros ó georgianos, sino verdade­
ros príncipes rusos, descendientes de Rurik en linea de 
vai’ón directa y legitima. Su nombre se encuentra fre­
cuentemente en nuestros anales en el tiempo de los pri­
meros grandes principes de Moscow: poseían vastos 
dominios; más de una vez habían recibido tierras en 
recompensa de su valor, y tenían asiento en el Consejo 
de los boyardos, jíero malamente acusados de hechice­
ría cayeron en desgracia: arruinóselos sin compasión; 
les despojaron de todas sus dignidades; fueron deste­
rrados, y una vez quebrantada la casa Osinina, nada 
le pudo devolver su antiguo esplendor: con el tiempo 
fué levantado el secuestro de sus bienes raíces, y se le 
restituyeron los bienes muebles de Moscow; pero em­
pobrecida, «desecada,» no so rehizo ni bajo Pedro I ni 
bajo Catalina II; declinando sin cesar, llegó á contar 
entre sus miembros capataces, vigilantes del impuesto 
sobre aguardientes y comisarios de policía. La rama 
de que tenemos que ocuparnos se componía del marido^ 
la mujer y cinco hijos. Vejetaba no lejos da 1& plaza de 
los Perros, en una casita de madera, de un piso, con leo­
nes verdes sobre la puerta, y otros caprichos de gentil­
hombre; pero costábala mucho trabajo atender á los gas­
tos del añO; tomando á crédito en la tienda y pasándose 
á menudo el invierno sin leña m' luz.
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no sé que vaga esperanza que despertaba en ellos.
—Ya verás, Prascovia Danildona, dijo un día el an­

ciano príncipe, soltando un momento su pipa; Irinka 
nos hará salir del surco.

La princesa se incomodó y contestó à su marido 
que tenía «expresiones insoportables;» luego so puso á 
soñar, y dijo entre dientes:

—Sí... no seria malo que pudiéramos salir del surco.
Irene gozaba en la casa paterna de una libertad 

casi sin limites; no se la mimaba, se la evitaba un 
poco, pero no se la incomodaba en nada; es todo lo que 
deseaba ella. Cuando pasaba una escena demasiado hu­
millante, cuando un tendero iba á gritar que estaba 
cansado do pedir lo que se le debía y las gentes se ponían 
de su parte aumentando la vergüenza los deudores, Ire­
ne no pestañeaba, no se movía en su asiento, pero en 
su semblante sombrío vagaba una sonrisa, sonrisa que 
era para sus padres el más amargo de los reproches; 
sentíanse culpables, culpables sin querer, frente á aque­
lla criatura que por su nacimiento parecía tener de­
recho á la riqueza, al lujo, á toda clase de home­
najes.

Ver Litvinof à Elena y enamorarse de ella fué una 
misma cosa (llevábala sólo tres años de edad); pero du­
rante mucho tiempo no le fué posible captarse su sim­
patía, ni siquiera fijar su atención. Hubiérase dicho 
que la tenía ofendida y que guardaba la memoria de 
una ofensa que no podía perdonar. Era aún demasiado 
joven y tímido en demasía para comprender lo que po­
día ocultarse tras aquel enojo, tras aquel desdeñoso ri­
gor. A veces, olvidado de sus lecciones y de sus cua­
dernos, sentábase en el salón de los Osininas. y echaba 
disimuladamente una mirada sobre Irene; su corazón 
se llenaba entonces de una lenta y abrumadora amar-

HUMO 41 

liándose—pero ya hace tiempo que hablamos, es decir, 
que hablo yo solo, y acaso hayais advertido que llega 
uno á avergonzarse un poco de su elocuencia cuando 
nadie le replica. Además, basta por la primera vez. 
Hasta la vista. Os repito que celebro mucho haberos 
conocido.

—Pero, esperad, Sozonthe Ivanovitch; decidme 
dónde vivís y cuánto tiempo pensais permanecer en 
Baden.

Esta pregunta pareció contrariarle.
—Aún estaré aquí una semana; ya nos veremos en 

casa de Weber ó de Marx... también pudiera ir á vues­
tra casa.

—De todos modos quisiera tener vuestras señas.
—Si, pero... es que... no estoy solo.
—¿Sois casado?
—¡Qué idea! ¿Cómo se pueden decir esas cosas sin 

meditarlas? No... pero está conmigo una joven.
—¡Ah! exclamó Litvinof como excusándose.
—No tiene más que seis años, añadió Potughine. Es 

una huérfana... la hija de una señora... de uno de mis 
buenos conocimientos. Vale más que nos reunamos 
aquí. Adios.

Encasquetóse el sombrero en su despeinada cabeza, 
y se alejó rápidamente . en dirección á la alameda de 
Lichtenthal.

—¡Singular personaje! pensó Litvinof volviendo á su 
hotel. Tendré que verle de nuevo.

Al entrar en su cuarto encontró una carta sobre la 
mesa.

—Es de Tania, se dijo con alegría.
Pero la carta venia del campo; era de su padre. Lit­

vinof rompió un sello grueso y blasonado, disponién­
dose á leer, cuando le llamó la atención un olor pene-
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COMPRA Y VENTA DE GENEROS PROCEDENTES DE

SALDOS
IMPERIAL, 13, ENTRESUELO

En este ôstableciniiôiito hay un inmenso surtido en géneros de pañe­
ría del reino y extranjeros, así como en capas, gabanes, batas y batines.

En artículos de señora lanería, sedería y otra infinidad de artículos 
todos por la mitad de su precio.

LA ESPAÑOLA

€1AKA1^TÏZA1M>
BUEN VINO BE MESA

NATURAL, PURO Y BARATO 
se: SIEt-VJEl >A I=>QT^IC3IJX*IO

1, SOLDADO, 1

AVISO A LOS ANDALUCES
ABAJO LOS BREBAJES

LEGÍTIMO AGUARDIENTE

Z3£3 COTSr®T.A.I*ffTI3XrJl.
DOBLE ANIS

1, SOLDADO, 1

GRAN FABRICA DE CHOCOLATES
MOVIDA AL VAPOR

DE LA

VIUDA DE GTJNILL
PASEO DE ARENEROS, 38.—MADRID.

NOTA DE PRECIOS
Chocolates, con canela ó sin ella, desde 1 peseta 5 cénts 

CHOCOLATES CON VAINILLA
2,50 pesetas los 400 gramos.)

VINOS “VELILLA,, DE MESA
ESPECIALfSlMOS POR SU PUREZA Y SABOR

Aguardientes secos y anisados al vapor (sis­
tema Deroy)

Vinagres.
Todos producto neto de uva tinta y blanca 

cosechada por

PASTILLAS DE VIAJE
Napolitanas, á 2, 2,50, 3 y 4- pesetas los 460 gramos. 

CAPES TOSJ'ADOS
MOKA legítiilTo en paquetes de 4-00 gramos, á 4 pesetas.
MADRID mezcla especial en id. de id.................. 2.50 —
CEiLAN superior, en id. de id............................... 2 —
BRASIL paquete de 460 gramos........................... 1,50 —

TÉS DE LA CHINA
Gran surtido desde 4 á 15 pesetas los 460 gramos.

La correspondencia y pedidos se dirigirán ¿i la fábrica
TELÉFONO 617

000996

TEODORO SÁINZ Y RUEDA
y elaborados en sus bodegas y destilería de 
VETILLA DE SAN ANTONIO, de esta pro­
vincia.

Se sirve á domicilio en botellas con tapón 
automático y precintado.

Despacho único: JACOMETREZO, 45—MADRID
Teléfono 598

DIARIO REPUBLICANO DE LA TARDE

Este periódico, que contendrá todas las secciones que ordina­
riamente llevan los de su clase, será efleozmente auxiliado por 
una numerosa colaboración de las personas más autorizadas y com­
petentes, dando constantemente cabida en sus columnas á trabajos 
de Ciencias, Crítica literaria, Agricultura, Economía, Educación, 
Cuestiones militares. Hacienda, Geografía, Comercio, Sociología, 
Sistemas penitenciarios. Beneficencia, Cuestión obrera. Cuestiones 
coloniales. Tecnología y descubrimientos. Bellas Artes, Ciencias 
biológicas y médicas. Obras públicas. Meteorología, Historia, Crí­
tica musical y Arqueología. LA JIISTÍCIA será de esta manera un 
órgano de la cultura general.

PRECIOS DE SUSCRICIÓN
España y Portugal: Un mes, 3 pesetas; trimestre, 9; semestre, 16; 

año, 30.
Antillas españolas: Trimestre, 20; semestre, 38 pesetas; año, 75.
Filipinas: Semestre, 50 pesetas; año, 98.
Estados de la Union postal: Trimestre, 18 pesetas; semestre, 35; 

año, 68.
Estados no convenidos: Trimestre, 21 pesetas; semestre, 40; año, 78.

Se suscribe en la Administración de LA JOSTICIA, calle de Relatores, 
números 4 y 6, y en la calle de Jacometrezo, núm. 45, tienda 
de papel.

VENTA
NUMERO suelto del día.......... ....................... 10 cénts.

atrasado ocho ó más días........ 25 id.
Paquete de 25 ejemplares..............................  1 pta. 50 cénts.

PUBLICIDAD
ANDNCIOS: A 25 céntimos la línea de su plana; á los suseritores con rebaja 

de un 50 por 100. 
COMUNICADOS: A precios convencionales.

IMPCRTANTE
Se suplica á los que quieran suscribirse al periódico se sirvan 

dar aviso á esta Administración. dentro de los quince primeros 
días del presente mes.
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trante, muy agradable, que no le era desconocido: vol­
vióse y apercibió sobre la ventana, en un vaso, un ra­
mo de heliotropes. Litvinof 1© contempló, no sin sor­
presa, lo tocó y lo olió. Recordábale vagamente algo; 
algo muy remoto; pero ¿qué era? No lo podía determi­
nar.

Llamó á un criado y le preguntó de dónde procedían 
aquellas flores. El criado contestó que las había lleva­
do una señora, negándose á dar su nombre y diciendo 
sólo que Herr Zhistenhof adivinaría, seguramente, por 
aquellas flores, quién era. Otra vez le pareció á Litvi­
nof que recordaba algo... Interrogó al criado sobre el 
aire de aquella señora: era alta, iba elegantemente 
vestida y llevaba un velo.

—Debe ser una condesa rusa, añadió el criado.
■—¿Por qué lo suponéis?
—Porque me ha regalado dos florines.
Litvinof lo despidió y quedó luego largo tiempo an­

te la ventana meditando. Por último, hizo un gesto de 
impaciencia y volvió á coger la carta de su padre, don­
de se encontró con las acostumbradas lamentaciones: 
el trigo no se vendía á ningún precio, los trabajadores 
no obedecían ya y parecía que se acercaba el fin del 
mundo.

uFigúrate, decía entre otras cosas, que han embru­
jado á mi ultimo cochero. Seguramente hubiera muer­
to, si personas honradas no me aconsejasen que lo lle­
vara á Rezan, donde hay un sacerdote conocido por 
sus remedios contra la mala suerte. La curación se ha 
verificado efectivamente con toda felicidad, y en prue­
ba de ello te remito adjunta, como documento, la carta 
del sacerdote.»

Litvinof la recorrió con curiosidad. Estaba conce­
bida en los términos siguientes:

HUMO 47

En efecto, Moscow se hubiera ocupado probablemen­
te de Irene. Era alta, bien formada, aunque subusto, algo 
hundido, no tuviese bastante anchura de hombros: te­
nía una encarnadura mate, muy rara en su edad, tráns- 
parente y compacta como la porcelana, cabellos rubios 
y espesos, de los que algunos mechones eran más oscuros 
que otros. Admirablemente regulares las facciones de 
su rostro, no habían perdido todavía por [completo esa 
expresión de candor inherente á la primera juventud; 
pero en la inclinación abandonada de su hermoso cue- 
l’o, en su sonrisa, medio lánguida, medio distraída, se 
adivinaba una naturaleza nerviosa, y en sus finos la­
bios, que apenas se entreabrían, en aquella nariz bien 
proporcionada, aquilina, delgada, había algo de resuel­
to y apasionado; algo peligroso para los demás y aun 
para ella misma. Fascinadores eran realmente sus 
ojos, de un pardo oscuro con reflejos verdosos, largos y 
velados como los de las divinidades egipcias, con pesta­
ñas hermosas y cejas altaneras y finas. La expresión de 
aquellos ojos era extraña; parecían mirar á lo lejos 
atenta y melancólicamente.

En el Instituto, Irene era considerada como una de 
las mejores discipulas por su inteligencia; pero teñía 
un carácter inconstante, voluntarioso, lo que se llama 
una mala cabeza: una de sus maestras le había profe­
tizado que sus pasiones la perderían; otra, en ^cambio, 
le echaba en cara su frialdad glacial y la trataba de 
timuchacha sin corazón.» Las compañeras de Irene la 
encontraban altanera y reservada; sus hermanos y her­
manas la temían, su madre no tenía ninguna confianza 
en ella y su padre no se sentía bien cuando fijaba en él 
sus ojos misteriosos; pero no por esto dejaba de inspi­
rar á su padre y á su madre un involuntario sentimien­
to de estimación, fundado, no en su capacidad, sino en
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El principe era de un carácter débil y limitado; en 
su juventud había pasado por un elegante á la moda; 
actualmente estaba completamente abatido, más que 
por consideración á su nombre, por miramientos á su 
mujer, ex señorita de honor; se le había dado una pen­
sión; por lo demás, no se mezclaba en nada y mataba 
el tiempo fumando envuelto en su bata y lanzando sus- 

■ piros. La princesa era una mujer enferma, triste, ex­
clusivamente ocupada en los detalles caseros, en la co­
locación de sus hijos en establecimientos del Estado y 
en la conservación do sus relaciones petersburguesas; 
nunca había podido resignarse con su posición y su 
alejamiento de la corte. El padre de Litvinof había tra­
bado conocimiento con los Osininas cuando habitaba 
en Moscow y hasta llegó á hacerles algunos favores: 
una vez les prestó 3Ü0 rublos; el hijo los visitaba 
con frecuencia, siendo estudiante; vivía precisamente 
muy cerca de su casa, pero, sin embargo, no era la 
vecindad lo que le atraía y mucho menos le había po­
dido seducir la escasez de comodidades; empezó á tra­
tar á los Osininas desde que experimentó un senti­
miento muy vivo por su hija mayor Irene.

Esta última acaba de cumplir diecisiete años y de 
salir del instituto, de donde la había sacado su madre 
á consecuencia de un disgusto con la directora. Irene 
debía recitar en una sesión pública una felicitación en 
versos franceses: á última hora fúó preferida para este 
otra señorita, hija de un rico arrendador de aguardien­
tes. La princesa no pudo digerir esta ofensa, ni la mis­
ma Irene perdonó á la directora su parcialidad, pues 
durante mucho tiempo había estado soñando con aquel 
acto; cómo se levantaría, atrayendo todas las miradas; 
cómo pronunciaría su discurso y cómo todo Moscow ha­
blaría luego do ella...

HUM® 43

iiNicanor Dmitrief ha sido atacado de una enferme­
dad que no podía curar la, medicina; gente malvada 
se la había inoculado subrepticiamente, y el mismo 
Nicanor ha confesado la causa: no haber cumplido la 
promesa que había hecho á una doncella: ésta rogó á 
ciertos individuos que lo incapacitasen y, si yo no hu­
biera acudido en su auxilio en tal circunstancia, infa­
liblemente pereciera como un gusano; pero, confiando 
en el ojo de Aquel que todo lo ve, respondí de su vida. 
¿Cómo se ha salvado? es un misterio. Ruego á Vuestra 
Nobleza que ponga los medios para que dicha joven no 
se vuelva á ocupar en lo sucesivo de cosas semejantes; 
convendría amenazarla, porque pudiera todavía causar 
perjuicios al dicho Nicanor.»

Litvinof se puso á divagar sobre este documento, 
que le recordaba la triste soledad de las estepas, la 
existencia sorda y sombría que se lleva en ellas, y le 
pareció admirable leer justamente en Baden aquella 
carta.

A todo esto, habían dado las doce tiempo hacia, y 
Litvinof se metió en la cama, apagando la luz. Pero 
no pudo dormir; los rostros que había visto, las discu­
siones que había oído, giraban en su ardiente cabeza 
con tenaz obsesión.

Resonaban en su oído los mugidos de Gubaref, y 
creía ver sus ojos de toro con su mirada fija y oblicua; 
de pronto aquellos mismos ojos se animaban, chispea­
ban, y reconocía à la Sukhantchicof, oía su voz casca­
da y murmuraba involuntariamente como ella:

—«Le dió, si, le dió un bofetón.» Luego se le presen­
taba la cara original de Potughine y repetía por la dé­
cima, por la vigésima vez cada una de sus palabras; 
como un muñeco saliendo de una caja de resorte salta­
ba Vorochilof de improviso encerrado en su paletot co-
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